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    —¡Pensaba que este momento no llegaría nunca! —me dije al mirar mi dormitorio perfectamente ordenado y mi maleta ya lista sobre la cama.


    Los últimos días mi cuarto había sido un verdadero caos de ropa y zapatos sobresaliendo de los cajones, libros y papeles que se disputaban un lugar sobre el escritorio, y mis lápices y marcadores dispersos aquí y allá. Tengo que decir en mi defensa que tamaño desorden obedecía a un motivo, o, mejor dicho, a varios: los exámenes y las fiestas de fin de año, más la preparación de nuestro viaje, que no me habían dejado ni un segundo libre. Pero por fin ya lo tenía todo preparado, listo para la partida que llegaría en apenas unas horas.


    Con mis padres y mis amigas Celeste y Chiara nos íbamos de vacaciones a un pueblo de playa en Brasil. Genial, ¿no es cierto?


    Mi madre es brasileña y mi padre, argentino, así que tengo mi corazoncito en los dos países. Pero el pueblo al que íbamos no lo conocía. Mis padres me habían asegurado que nos iba a encantar. De todos modos, lo que más me importaba era estar con Celeste y con Chiara y poder compartir unos cuantos días haciendo todo lo que nos gusta.


    Ellas son mis mejores amigas. Nos conocimos en el parvulario y, pese a que, durante unos años, después del accidente de mi hermana Helena, yo volví a vivir en Brasil, seguimos estando siempre unidas. No hubo distancia física capaz de debilitar nuestra amistad. Por eso, cuando con mi familia nos mudamos otra vez a Buenos Aires y empecé a ir con ellas nuevamente a la escuela, nada cambió para nosotras. O sí: ¡fue lo mejor que nos había pasado en la vida!


    Así estuvimos años: juntas para todo.


    Amigas amiguísimas.


    Las tres estábamos tan felices y entusiasmadas con la idea de estar de vacaciones, sin colegio, y en la playa, que la noche anterior al viaje, aunque sabíamos que nos debíamos ir a dormir porque teníamos que levantarnos temprano, no podíamos parar de chatear. Nuestras charlas eternas se hicieron más largas todavía cuando Chiara pidió SOS porque era súper tarde y todavía no había terminado de hacer su maleta.
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      Chiara: Yo tampoco sé qué tiene que ver. Lo que sí sé es que, pese a estar metida de cabeza en el Operativo Vacaciones, acabo de descubrir que estoy incapacitada para hacer una maleta. En realidad estoy incapacitada para tomar decisiones fundamentales respecto a qué llevar y qué dejar. Si fuese por mí, ¡me llevaría toda la ropa y todos los zapatos que tengo!


      Bia: ¿Para qué están tus amigas?


      ¡Para resolver los problemas y ayudarte a elegir!


      Celeste: Enciende la cámara y empieza a mostrarnos tus opciones.


      Vamos a hacer de jurado de moda.


      Chiara: ¡Perfecto! ¡Es lo que necesito!

    


    


    Por videochat, Chiara nos fue mostrando lo que pensaba llevar y nosotras la fuimos ayudando a seleccionar qué debía y qué no debía guardar en su maleta.


    Nos reímos mucho, aunque también debo decir que fuimos muy directas y resolutivas en nuestras opiniones y argumentos, porque si hubiésemos escuchado a Chiara y sus protestas e insistencias para llevarse algunas prendas, hubiéramos perdido el avión o hubiera terminado llevándose de verdad su guardarropa completo.


    Así que nuestra querida amiga tuvo que soportar frases como:


    —Esa chaqueta guárdala para la ciudad. No solo no es de playa, sino que es casi para la nieve.


    —Mmm… me parece que más que para la maleta ese pantalón está para que lo regales.


    —¿Dónde vas con ese sombrero? No estamos invitadas a ninguna fiesta de disfraces, que yo sepa.


    —Te quedaba bien cuando tenías diez años.


    ¡Ahora estás poniéndote morada: te aprieta tanto que no puedes ni respirar!


    Cuando el equipaje estuvo terminado, era tarde y estábamos bastante cansadas, así que por fin nos fuimos a dormir.


    Eso sucedió un par de horas antes de que tuviera que levantarme, pero estaba tan feliz y entusiasmada que, aunque dormí bastante poco, no tenía nada de sueño.


    Mis padres me llamaron. ¡Era hora de partir!


    ¡Yujuuu!


    


    * * *


    


    En cuanto nos acomodamos en los asientos del avión y nos abrochamos los cinturones de seguridad, Celeste dijo:


    —No veo la hora de llegar.


    —Sí, quiero estar YA en la playa —respondí.


    Desde el asiento de atrás, mi padre debió de oír nuestros comentarios, porque, riéndose, se asomó y nos dijo:


    —Me alegra que estéis tan entusiasmadas, pero espero que recordéis que el pueblo queda a unas cuatro horas en coche desde el aeropuerto.


    Justo en ese momento, los motores del avión se pusieron en marcha y empezamos a rodar por la pista, listos para despegar.


    —¡Por suerte, ya estamos unos minutos más cerca! —dijo Chiara.


    Todavía estábamos riendo cuando nos sacamos fotos.


    #ModoAvión


    #HáblameDeFelicidad


    Durante el despegue, las tres nos cogimos de la mano y cerramos fuerte los párpados, pidiendo tener un buen viaje y unas mejores vacaciones. Después nos quedamos durante un rato en silencio, mirando por la ventanilla cómo la ciudad se iba alejando y el avión empezaba a flotar entre las nubes.
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    El vuelo fue perfecto, y al poco de aterrizar, tal como había anunciado mi padre, nos subimos a un coche y viajamos durante algunas horas. Ya estábamos a punto de perder la paciencia cuando en lo alto, después de atravesar unas colinas, por fin vimos el pueblo, con su mar inmenso y hermoso, una playa de ensueño y un montón de casas que la bordeaban.


    —La casa que hemos alquilado también está frente a la playa. Es una de esas —dijo mi madre, señalando un conjunto de construcciones blancas, rodeadas de jardines.


    A primera vista, el pueblo nos pareció muy tranquilo, cosa que mis padres celebraron.


    —Vais a poder moveros con bastante libertad —nos dijeron—. También por eso hemos elegido este sitio.


    A nosotras tanta tranquilidad nos inquietó un poco. Somos muy capaces de divertirnos las tres juntas, sin necesidad de mucho más, pero no era exactamente lo que habíamos imaginado de nuestras vacaciones en una playa de Brasil. Pese a todo, no hicimos ningún comentario.


    La casa resultó ser muy bonita y confortable, pero lo mejor de todo era sin duda nuestro cuarto.


    —¡Guau! ¿Esta será nuestra habitación? —exclamamos las tres casi a coro al verla.


    No solo era espaciosa, muy blanca, con un gran espejo y tres cómodas camas, sino que además tenía una terraza de ensueño desde la que se veía el mar.


    La buena noticia se duplicó cuando en nuestro recorrido de exploración por la casa, que era bastante grande, Celeste entró a un cuartito junto al garaje y desde dentro anunció:


    —Esto es lo mejor que nos podía pasar: ¡hay bicicletas!


    Enseguida revisamos las bicis, hinchamos las ruedas, ajustamos la altura de los asientos y nos fuimos a dar una vuelta por el pueblo para descubrir sonidos, olores, paisajes y buscar… ¡gente!


    Todavía era de día, así que al salir de la casa decidimos ir primero hacia las colinas, donde había más casas y por todos lados se podía ver una explosión de exuberantes plantas tropicales y árboles llenos de flores. Como banda sonora teníamos el canto de los pájaros y los estridentes chillidos de las cotorras.


    Nos paramos un par de veces a sacar fotos y yo pensé que quería recordar lo que estaba viendo para poder dibujarlo. Era demasiado bonito y perfecto para ser reproducido o imitado pero ¡tan inspirador!


    Toda aquella naturaleza salvaje e imponente me trajo como siempre al pensamiento a mi hermana Helena, su voz y su luz. Respiré hondo y me dije: «Cómo me gustaría que estuviera aquí, con nosotras».


    Cuando el sol comenzó a debilitarse, bajamos en dirección al mar. Estábamos ya cerca del ocaso y desde arriba el agua se veía completamente dorada.


    Pedaleando por el camino que bordeaba la playa, divisamos unos típicos chiringuitos de madera con techo de paja. Desde lejos se oía música. Al acercarnos, descubrimos que en las terrazas que daban al mar había chicas y chicos charlando, escuchando música, tomando zumos de fruta y esperando la puesta de sol. Casi gritamos de felicidad. ¡Aquello era justamente lo que queríamos encontrar!
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    —¡Este lugar es lo más! —dije, al ver que había algunos que incluso bailaban muy relajadamente.


    —¡Se nota que es un pueblo tranquilo, pero no le falta de nada! —comentó Celeste divertida.


    Las tres decidimos dejar las bicis e ir andando hasta la playa.


    —¡Justo lo que necesitábamos después de la locura del curso! —dijo Chiara, mientras caminábamos por la arena. Luego, haciéndose visera con la mano y mirando hacia el mar, agregó—: Se avistan largos días de playa, música de la buena, inolvidables paseos en bici, nuevos amigos y un montón de diversión.


    —¡Que así sea! —exclamó Celeste.


    —Necesito sentir el agua de mar en mis pies —dije.


    Me quité las zapatillas y Celeste y Chiara me imitaron. Enseguida las tres salimos corriendo hacia la orilla para meter los pies en el agua.
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    —¡Está deliciosa, tibia, perfecta! —dijo Celeste.


    Yo abracé a mis amigas y dije en voz bien alta:


    —Universo, ¡aquí estamos para sentir y escuchar lo que nos quieras mostrar! Gracias por este regalo. Gracias por tu magia.


    Chiara y Celeste se pusieron a canturrear una canción y después dimos unos saltos, corrimos, escribimos nuestros nombres en la arena y nos sacamos fotos, aprovechando la maravillosa luz ámbar que nos envolvía.


    Cansadas y felices, nos sentamos para ver el atardecer hasta que el sol desapareció detrás del horizonte, dejando en el cielo una franja rosada.
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    Cuando íbamos a buscar las bicis, pasamos cerca de uno de los chiringuitos de madera y vimos a un chico tocando la guitarra y cantando. A su alrededor había bastantes personas. Nos acercamos para escucharlo mejor y, supuse que por el hecho de ser las «nuevas», varios pares de ojos se posaron en nosotras. Una de las chicas que estaba atendiendo detrás de la barra y que llevaba un pañuelo en la cabeza, pareció darse cuenta y nos sonrió con calidez. Tenía los ojos grandes y un montón de pecas sobre su pequeña nariz.


    En ese momento, Chiara nos dijo en voz baja:


    —Conectad los radares, varios chicos guapos a derecha e izquierda.


    Pero tanto Celeste como yo estábamos atentas al chico que tocaba la guitarra, no por guapo, sino porque, además de tocar muy bien, aunque su voz no era demasiado potente, cantaba de un modo muy dulce y sorprendentemente afinado.


    Cuando terminó, todos aplaudimos y él levantó la cabeza para agradecerlo con timidez.


    Como empezaba a oscurecer, aunque iba a seguir tocando, decidimos irnos para no llegar a la casa de noche.


    —¿Ya os vais? —nos preguntó la chica de la barra en portugués.


    —Sí —le respondí.


    —Os esperamos mañana.


    —¡Gracias! ¡Hasta mañana! —le dijo Celeste con amabilidad.


    La casa quedaba muy cerca y al llegar encontramos a mis padres en la cocina, preparando un guiso de pescado.
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    A mi madre le gusta mucho cocinar, sobre todo cuando estamos en Brasil y puede recuperar sus «sabores de infancia», como dice ella.


    —¡Qué rico, mamá! —dije, al oler el coco.


    —Espero que a Chiara y a Celeste les guste —comentó, dejando por un momento lo que estaba haciendo para explicarnos más acerca del plato—. Lleva pescado, tomate, leche de coco y arroz. Es un guiso muy sabroso.


    —Era el favorito de Helena —dije sin pensar, y de inmediato percibí la mirada melancólica de mi madre.


    Papá reaccionó cambiando de tema:


    —Id a bañaros o a hacer lo que queráis, dentro de un rato os llamamos para cenar.


    Las tres subimos a nuestro cuarto y, mientras Celeste ponía música, yo busqué mis cuadernos y lápices y me puse a dibujar. Dejé, como siempre, que la imaginación me guiase y que, como las olas, me llevase a donde quisiera.


    Al parecer, no fui la única a la que el mar había inspirado, porque oímos a Chiara cantando en la ducha con todo su corazón.


    —Estoy leyendo nuestros horóscopos del mes —dijo Celeste, que tenía el móvil en la mano y evidentemente había entrado en una web de astrología o algo parecido—. A Chiara le augura que ese viaje con el que sueña desde hace tiempo llegará en unos meses y que debe seguir esforzándose para alcanzar sus metas. A mí me habla de unos problemas familiares que necesitan toda mi atención y a Bia le asegura que el lazo que la une a su pareja se hará aún más fuerte. Todo lo cual es… ¡un gran invento!


    —Es que vosotras no sabéis que tengo un novio misterioso… —dije riendo—. ¡Tan misterioso que ni yo lo conozco!


    —Este horóscopo no sirve para nada, porque no nos anuncia lo que en realidad va a suceder: días inolvidables, ¡que además ya han empezado!


    —Para que estos días sean realmente inolvidables —dijo Chiara, apareciendo en el cuarto envuelta en una toalla—, necesitamos tomar contacto con algunos de esos chicos brasileños tan guapos que hemos visto hoy en la playa. Y, si queremos hablar con ellos en su idioma, es imprescindible que practiquemos nuestro portugués. Así que, profesora Bia, ya sabe qué debe hacer.


    —¿No te parece que vas un poco rápido? Acabamos de llegar, no conocemos a nadie y ya piensas en hablar con chicos… ¡Eres increíble! —dijo Celeste.


    —¿Eso lo has leído también en mi horóscopo? Aunque no era necesario, porque ya lo sabíamos, ¡gracias! —dijo Chiara, haciéndonos reír.
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    —Me ha encantado! ¡Este guiso de pescado es a partir de hoy uno de mis platos favoritos! —dijo Chiara en cuanto terminamos de cenar—. El saborcito a coco, combinado con el pescado queda increíble.
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    —No solo el plato es rico, sino que, además, mi madre es una cocinera excelente… —contesté, mientras alargaba la mano sobre la mesa para coger la de mi madre.


    —Me alegra que os haya gustado. Era también el plato preferido de Helena —añadió mi madre con total naturalidad y una sonrisa.


    En cambio, papá, al oír el nombre de mi hermana, fue quien en esa ocasión no pudo evitar ponerse serio y enseguida se levantó de la mesa para empezar a recoger los platos.


    Todavía no podía recordarla con alegría. Y Helena debe ser recordada de ese modo, porque ella era la alegría, la música, las sonrisas porque sí.


    —Voy a buscar el abacaxi y de paso aprovecho para llevar algunas cosas —dijo mi padre mientras iba hacia la cocina—. No te levantes, Alice —añadió al ver que mi madre se estaba poniendo de pie—. Ya has hecho lo suficiente.


    —¡Más que suficiente! —aseguró Celeste—. Todo lo que queda nos corresponde a nosotras: los platos y todo lo demás.


    —También comer el abacaxi… ¡Que no tengo ni idea de lo que es! ¿Es un postre brasileño? —preguntó Chiara.


    Su comentario me hizo reír:


    —¡Jaja! No, es como se dice piña en portugués.


    —¿Te das cuenta de por qué necesitamos urgente esas clases de portugués, Bia? —replicó Chiara con cierto dramatismo—. No podremos hacer ni la compra si no sabemos cómo se llaman las cosas. Solo nos quedaría señalar, como si fuésemos unas monitas —añadió, poniendo cara de mona y señalando en todas direcciones mientras hacía sonidos guturales—. Ua, ua, ua…


    —¡Eres una mona perfecta! —comentó Celeste celebrando como los demás las ocurrencias de Chiara.


    Después de comer, las tres fuimos a recoger la cocina.


    —¡Qué gran equipo! —dije cuando ya estaba lavando la última fuente.


    —El mejor —comentó Celeste, secando los platos—. ¿O tendría que haber dicho o melhor do mundo? Eso sí sé decirlo en portugués, y también sé esta canción —y empezó a tararear una melodía.


    —Hasta yo la sé… —intervino Chiara, acercándose a Celeste y empezando a cantar.


    —Está claro que hoy es la «noche Helena» —dije, mirando a mis amigas con ternura, disfrutando de lo bonito que era verlas cantar juntas. Las dos me miraron sin entender—. Ella también cantaba esta canción y la tocaba con la guitarra.
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    Celeste pasó a tararear la melodía.


    —¡Lo siento, pero solo sé esa primera parte de la letra!


    —Vamos al jardín y os enseño las demás estrofas —les propuse—. Las canciones son geniales para aprender un idioma, ¿no os parece?


    —Totalmente. Es que la música es un idioma universal. Hace un tiempo, leí una investigación que decía que escuchar canciones involucra la misma zona del cerebro que usamos para aprender idiomas y que por eso es más fácil aprender palabras en otro idioma cuando alguien las canta que cuando se oyen dentro de un discurso normal.


    —¡Genial! Aprendamos pues portugués cantando bajo las estrellas —dijo Chiara, mientras caminábamos hacia el jardín.


    El aire era cálido y el cielo brillaba con miles de estrellas que parecían estar tan cerca que podíamos tocarlas.


    Chiara respiró hondo y, acostándose en la hierba, comentó:


    —La noche está divina, y encima desde aquí se puede sentir ese rico olorcito a mar…


    —Saborcito a coco, olorcito a mar… ¡Estás con todos los sentidos despiertos, Chiara!


    —La playa me los enciende. Estar junto al mar es mi lugar en el mundo. ¿Cuál es el vuestro?


    —Allí donde estén las personas que quiero —respondí sin dudarlo, tendiéndome sobre la hierba junto a mis amigas—. Me encantan la naturaleza y el mar, pero también las ciudades… ¡En realidad me gusta todo!


    Celeste permaneció callada y al rato dijo:


    —Yo adoro la playa, pero en verano. No imagino cómo puede ser la vida en un lugar como este en invierno.


    Se hizo un silencio breve y Celeste añadió:


    —¡Escuchad! Desde aquí se puede oír el sonido del mar. No hay nada más relajante, capaz de calmar la mente y llenarnos de paz, que sentir el vaivén de las olas rompiendo y golpeando en la orilla.


    —Eso también es música —dije. Y durante un rato (corto), las tres nos quedamos escuchando el sonido de las olas, que rompían muy cerca de allí.
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    Cuando ya estábamos demasiado relajadas y con riesgo de dormirnos, Chiara empezó nuevamente a cantar Garota de Ipanema y me pidió que les enseñase la segunda estrofa.


    Como no la recordaba bien, busqué la canción en el teléfono. Mientras la escuchábamos y Chiara y Celeste cantaban, las tres unimos nuestras cabezas y nos hicimos unas cuantas fotos, que subimos enseguida:


    #BajoUnMantoDeEstrellas


    #ConElMarEnLaPiel


    #Garotas


    #ACoisaMaisLinda


    —Juguemos a una cosa —propuse entonces—. Cada una de nosotras dice la primera palabra que se le cruce por la cabeza y la siguiente debe relacionarla con otra palabra, y así vamos construyendo una frase. La que se equivoca, pierde y tiene que empezar de nuevo.


    Celeste empezó enseguida y dijo: «Brasil». Chiara continuó: «Brasil con», y yo añadí: «Brasil con vosotras». Y seguimos hasta construir una frase muy larga, que incluía palabras como «fiesta», «corazón», «recuerdo», «bichos» y «picadura», pero todo mezclado y sin demasiado sentido, hasta que finalmente yo me equivoqué. Además de que ya no podíamos seguir hablando de tanto como nos reíamos.


    —Estos ataques de risa me hacen recordar cuando éramos pequeñas y nos conocimos —dijo Celeste—, lo mucho que nos reíamos, sin poder parar.


    —Ni me lo digas… ¿Os acordáis de aquella vez que nos reímos tanto que casi no llego al baño, y vosotras me llevasteis en volandas entre las dos? —preguntó Chiara.


    —¡Imposible olvidarlo! Y lo peor es que eso hizo que nos volviésemos a partir de risa —dijo Celeste—. Lo que todavía no entiendo es cómo nos entendíamos. Porque Bia hablaba portugués, y tú, Chiara, hablabas una cosa rara. Cada una hablaba en su idioma. ¿Qué usábamos para entendernos? ¿Lenguaje de señas?


    —¡El lenguaje de la amistad! Eso hace que siempre nos entendamos, incluso cuando no nos entendemos. Eso, y las ganas de estar juntas —respondí—. Me acuerdo de que cuando empezamos en el parvulario, Celeste tenía una mochila muy bonita, con muchos colores, cierres y bolsillitos. ¡Y a mí esa mochila me parecía lo más! No sé cómo se lo dije y Celeste me la regaló. Como teníamos, no sé… ¿cuatro años?, no entendíamos nada de lo que era la «propiedad ajena», y yo me la quedé, feliz. Cuando salimos del cole, vino la mala noticia: mi madre me hizo entender que tenía que devolvérsela, que a Celeste seguramente le gustaba mucho esa mochila que le habían regalado y que iba a estar triste sin ella, y bla bla bla, pero que eso demostraba lo buena que era. Así que, con todo el dolor de mi corazón, se la devolví y nos dimos un abrazo. El primero de muchos.
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    Durante largo rato, las tres seguimos recordando lo inseparables que éramos, y todo lo que compartíamos. Chiara sostenía que fuimos amigas desde el día en que nos conocimos.


    —Eso no lo puedo recordar, pero sí que me pareciste muy guapa. Con aquel pelo largo y rubio que te llegaba hasta la cintura, los ojos enormes… Eras como una de las princesas de los cuentos, pero en formato pequeño —comenté—. Encima, recuerdo que de vez en cuando venías a la escuela con la bata puesta y debajo llevabas un tutú o disfraces increíbles, y nos enseñabas pasos de danza.


    —A ti te gustaban mi pelo y mis disfraces, y a mí, las meriendas que te ponía tu madre. Siempre tartas caseras, galletitas deliciosas, fruta cortada… ¡Ñam!
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    —Compartir con vosotras la merienda no me molestaba nada, pero sí que me pidierais los lápices con los que yo pintaba y que les rompierais la punta —expliqué entre risas.


    Celeste comentó entonces que ella me pedía los lápices porque pensaba que si los usaba iba a poder dibujar como yo.


    —Pensaba que eran los lápices los que te hacían dibujar tan bien y quería tener también ese don, que los lápices mágicos me lo dieran.


    Fue inevitable recordar cómo nos gustaba jugar a explorar en el jardín de la escuela, que era bastante grande.


    —Todo nos parecía una aventura: meternos en el hueco debajo de la escalera, ir a un rincón del patio y escondernos, quedarnos paradas casi sin respirar y tratando de no hacer ruido en un pasillo… —recordó Celeste—. Sé que yo era la que insistía para que jugásemos a ese tipo de juegos, porque imitaba a mi primo Joaquín, con el que todos los fines de semana en la casa de mis abuelos jugábamos a los detectives exploradores.


    —¡Me acuerdo perfectamente! —dijo Chiara con tonito de protesta—. Bia y yo queríamos cantar, bailar de puntillas y dar saltitos o hacer corros, y tú dale que te pego con eso de investigar y descubrir. Ya se notaba cómo era cada una de nosotras.


    —Gracias a mi espíritu explorador salvamos a Patán, así que no debéis reprocharme nada —se defendió Celeste.


    —¡Es cierto! ¡Patán! —exclamé—. Nuestro gatito Patán…


    Teníamos cinco años más o menos y en una de nuestras excursiones exploradoras por el jardín de la escuela, encontramos a un gatito diminuto, escondido entre una pared y un arbusto. Como en cuanto nos acercamos soltó un maullido, Celeste, con su mezcla de buen juicio y temor, nos dijo que no teníamos que levantarlo, porque tal vez tenía algún hueso roto o le dolía algo, así que corrimos a avisar a la maestra, que organizó su rescate.
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    La portera del colegio lo adoptó, pero como premio por haberlo rescatado nos dejó ponerle un nombre. No sé por qué le pusimos Patán. Chiara dice que fue porque tenía unas patas demasiado grandes para su pequeño tamaño, y yo creo que fue por un dibujo animado. Lo que importa es que desde ese día Patán fue nuestra mascota escolar. De vez en cuando le pedíamos a la portera que nos dejase verlo y jugar con él.


    —¡Era muy bonito! Con aquellos pelos tiesos y los ojitos tan verdes…


    La conversación nos llevó a hablar del valor de los recuerdos y cómo nos impresionaba darnos cuenta de la cantidad de vivencias de nuestra niñez que habíamos olvidado. Lo que nos gustaba y lo que no, lo que nos había emocionado o hecho daño. Por suerte, nos teníamos unas a otras: amigas desde la infancia, también para poder recordar cómo éramos y lo que nos pasaba. En ese momento, Chiara propuso un «juego-verdad», como lo llamó.


    —A muchas personas les debe de pasar lo que a nosotras: que se olvidan de momentos que fueron importantes o de cosas que les sucedieron y de algún modo las marcaron. ¿Qué os parece si contamos lo que nos está pasando y hacemos una instastory con la foto que tenemos de las tres cuando íbamos al parvulario y unas preguntas tipo juego?
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    Todas estuvimos de acuerdo, así que hicimos esto:


    ¿Jugamos a #TeAcuerdas?


    ¿Cuál es el primer recuerdo que tienes con tus amigas?


    ¿Qué te encantaba cuando eras pequeña?


    ¿Qué no te gustaba nada?


    ¿Qué rescatas de tu infancia?


    Enseguida empezamos a recibir un montón de comentarios y respuestas y, por cantidad, nos dimos cuenta de lo importantes que son los recuerdos, tanto los buenos como los malos, para evitar que lo que nos hizo daño o nos disgustó vuelva a pasar.


    —Está claro que no hay que borrar las cosas, sino superarlas o aprender a vivir con ellas. Y las experiencias buenas, al contrario, hay que atesorarlas, guardarlas en nuestro corazón y tenerlas presentes para que nos acompañen siempre —comenté.


    


    [image: ]


    


    Algunas chicas hicieron comentarios y, gracias al juego, después de pasar tiempo sin saber unas de otras, se reencontraron para compartir un recuerdo. Eso nos puso súper contentas.


    Aunque lo mejor fue lo que escribió una chica, con la que las tres estuvimos de acuerdo: «Todos nacemos con una sabiduría dentro que tenemos que descubrir y escuchar. Pero a veces, a medida que crecemos, dejamos de escucharnos. Los recuerdos y las amigas de la infancia nos ayudan a recordar quiénes éramos y a recuperar esa voz».


    —Eso es lo sorprendente y mágico de nuestra amistad —dijo Chiara—, que pese a lo pequeñas que éramos cuando Bia se marchó unos años a Brasil y durante un tiempo no nos vimos, nunca dejamos de estar de alguna manera conectadas. Cerca.


    —¡No hay distancia que pueda con nosotras, amigas! —les dije, abrazándolas.


    Hemos vivido muchas cosas juntas y, aunque en algunos momentos nuestras vidas tomaron caminos diferentes, la esencia de nuestra amistad nunca cambió. Nos conocemos mucho, podemos hablar de todo lo que se nos pase por la cabeza, reír o llorar sin dar demasiadas explicaciones, y nos aceptamos como somos, con nuestras virtudes y nuestros defectos. Aunque tenemos distintas formas de pensar sobre algunos temas y puede que haya diferencias entre nosotras, siempre podemos construir sobre ellas.


    Creo que nuestra fórmula de la amistad combina los siguientes ingredientes:


    


    Querernos mucho


    +


    Estar siempre cuando nos necesitamos


    +


    Respetarnos


    +


    No perder la alegría


    +


    Compartir el amor por la música, el arte, los animales, la naturaleza y mucho más.


    


    —Juntas somos capaces de sobrevivir a mudanzas y tempestades y salir adelante, incluso de las situaciones más dolorosas y difíciles —añadió Celeste.


    Todas sabíamos a qué se refería y no hizo falta decir nada más. Justo en ese momento, una estrella fugaz atravesó el cielo a toda velocidad.


    —¡Rápido! ¡Pedid un deseo! —exclamó Celeste.


    —¡Amigas para siempre! —dije en voz alta.


    —¡Eso! ¡Amigas para siempre! —repitieron Chiara y Celeste.
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    El sol entraba a raudales por las ventanas, bañando con un brillo dorado los muebles blancos y el suelo de madera. La noche anterior, las tres habíamos estado de acuerdo en dejar las cortinas de la terraza abiertas para poder ver el cielo estrellado y permitir que por la mañana la luz lo inundara todo. Y eso era lo que estaba pasando cuando abrí los ojos.


    Tardé unos minutos en darme cuenta de dónde estaba. Lo típico cuando viajas, que el primer día te despiertas y no entiendes dónde estás ni qué haces allí.


    Desde mi mullida cama podía ver las copas de algunos árboles y el cielo celeste, más que celeste, turquesa, pero nada más.


    «¡Estamos en Brasil y de vacaciones!», me dije cuando caí en la cuenta, al ver a mis amigas que dormían en las camas contiguas.


    Me desperecé y enseguida noté que en el ambiente todavía podía olerse el perfume de unas flores que Celeste había recogido el día anterior. Me quedé un rato más acostada, sin poder ni querer moverme, disfrutando de no hacer nada, hasta que por fin me senté en la cama y lo vi. ¡Sí, sentada en mi cama veía el mar!
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    Casi salté y tal como estaba, en camisón y con el pelo revuelto, salí a la terraza y respiré hondo. Enseguida mis pulmones se llenaron con el aire caliente y el aroma a mar, mezclado con el de todas las plantas y árboles que rodeaban la casa. Y, además, desde allí la vista era maravillosa.


    —¡Qué día tan increíble! —dijo Chiara, apareciendo en la terraza y viniendo a mi lado. Ella también empezó a desperezarse y a respirar hondo.


    —Bom dia! —le respondí con una sonrisa, contenta por verla y por estar allí.


    —Pongámonos los bañadores y vayamos a la playa ahora mismo —dijo ella dándose la vuelta y entrando rápidamente en la habitación—. ¡Ey, remolona, arriba! —dijo, mirando a Celeste que aún dormía—. Hace un día impresionante y el mar está muy cerca. ¡Levántate, que queremos ir a la playa!


    —Ya voy —contestó Celeste, tapándose los ojos con un brazo—. ¿Qué hora es?


    —Las ocho.


    —¡¿Qué?! ¡Estáis locas! Es demasiado temprano. Y, además, estamos de vacaciones, ¿os acordáis?


    Yo ya me estaba cambiando y desde donde estaba, exclamé:


    —Perfectamente. No solo estamos de vacaciones, sino que además estamos en Brasil. Siéntate en la cama con los ojos cerrados y después ábrelos despacito —le propuse.
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    —Cinco minutos más… —pidió Celeste, cubriéndose la cara con la almohada.


    —No, por favor, ahora —insistió Chiara—. Si haces lo que Bia dice, te aseguramos que te sorprenderás.
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    Celeste se sentó en la cama y abrió los ojos con esfuerzo y sin demasiadas ganas, pero el efecto fue el que esperábamos.


    —¡El mar! —exclamó al abrir los ojos—. ¡No puedo creerlo!


    Después hizo lo que ya habíamos hecho tanto Chiara como yo: se levantó y salió a la terraza.


    —¡Ah, no! ¡Es demasiado! —dijo, abriendo los brazos para tratar de abarcarlo todo.


    Unos minutos más tarde, las tres ya estábamos cambiadas y bajábamos la escalera para ir a desayunar.


    La casa olía a café. Fuimos hasta la cocina pensando que íbamos a encontrar allí a mis padres, pero no había nadie. Sobre la mesa había fruta, pan, una cafetera llena y una amorosa nota en la que nos decían que se habían levantado muy temprano, que nos dejaban todo preparado para que desayunáramos y que nos verían más tarde en la playa.
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    —En un verdadero desayuno brasileño no puede faltar el zumo de frutas —dije, comenzando a cortar algunas para ponerlas en la licuadora. Al rato, ya tenía tres grandes vasos llenos de líquido de colores que quedaban tan bien sobre los manteles individuales de rafia azul y la mesa blanca, que merecieron las primeras fotos y posteos del día.


    #Bomdia


    #DesayunoDeCampeonas


    Cuando salimos de la casa, aún se respiraba el aire tranquilo y no demasiado sofocante de las primeras horas de la mañana. Recorrimos el camino cubierto de árboles y frondosas plantas, hasta llegar frente a la larga playa de arena dorada. Parecía que había poca gente, aunque, a medida que nos fuimos acercando, pudimos ver que ya había unos cuantos surfistas en el mar y divisamos a un grupo de personas sentadas en la arena en la postura del loto. Sin duda estaban meditando.
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    La imagen me pareció bonita y me prometí dibujarla más tarde. Algo en el aire de aquella playa invitaba a la paz.


    —Bienvenidas a El Paraíso —dijo de pronto Chiara cuando llegamos al chiringuito en el que habíamos estado la tarde anterior.


    Con toda la gente que había, el chico que tocaba la guitarra y la luz tenue del atardecer, ninguna de las tres había reparado en el cartel que estaba justo detrás de la barra y que ponía EL PARAÍSO.
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    En la terraza sonaba una música muy suave y solo dos mesas estaban ocupadas. Dentro del pequeño local de madera pudimos ver a la chica de las pecas y el pañuelo. Estaba de espaldas, ordenando o haciendo algo en la cocina, de modo que no nos vio.


    —Yo digo que nos instalemos cerca de aquí —les propuse a mis amigas—. Seguro que dentro de un rato El Paraíso se llena de gente.


    —Estoy totalmente de acuerdo: ponen buena música y además es un lugar perfecto para avistar chicos guapos —contestó Chiara.


    —¿Puede haber un sitio mejor que El Paraíso? —preguntó Celeste, haciendo muecas graciosas.


    Las tres caminamos por la playa en dirección al mar. Cuando estuvimos cerca de la orilla, extendimos los pareos y sacamos nuestros kits playeros para «montar el campamento». Ya estábamos instaladas, listas para empezar a embadurnarnos con crema protectora, cuando vimos que se acercaba un chico cargado con unas sillas.
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    Era bastante alto y delgado, y tenía el pelo castaño claro. Estaba muy bronceado, lo que aún se notaba más porque llevaba una camiseta blanca.


    —Hola, soy André. Mi familia y yo os damos la bienvenida a El Paraíso. Aunque creo que ayer os vi por aquí, ¿no es cierto? —dijo con una sonrisa.


    El chico hablaba en portugués y bastante rápido, así que, después de darle las gracias, le expliqué que yo entendía lo que acababa de decir, pero que mis amigas hablaban poco su idioma y si quería que lo entendiesen tenía que hablar más despacio.


    —¡No hay problema! —dijo en un español con acento, pero español al fin—. Mi madre es española, así que en casa todos entendemos y hablamos un poco el idioma.


    —A nosotras nos está enseñando un poco de portugués Bia —explicó Celeste señalándome. Y después, con una sonrisa, añadió—: ¡Danos unos días y seguro que vamos a poder decir algo más que obrigada! A ver qué tal me sale: meu nome é Celeste.
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    —Bia —dije levantando la mano.


    —Chiara —comentó esta cuando fue su turno—. Y sí, ayer estuvimos aquí y pudimos escuchar a un chico que tocaba la guitarra.


    —Era mi primo Mauro —afirmó André—. Seguramente, entonces, visteis también a mi hermana Gaia. Como os he dicho, somos una familia. En realidad, el chiringuito es de mis padres, pero nosotros nos ocupamos de atender, de organizar los miniconciertos y de lo que haga falta. Gaia suele estar detrás de la barra, controlando y coordinándolo todo. ¡Bajita como es, y pese a su aspecto angelical, no se le escapa nada! —dijo sonriendo y revelando unos dientes extra blancos—. Pero no penséis mal de mí, señoritas, por favor —agregó—, ¡yo adoro a Gaia!


    Las tres celebramos sus comentarios y aprovechamos para decirle que nos había gustado mucho cómo tocaba Mauro.


    —Dentro de un rato lo veréis por aquí. No sé dónde andará ahora. Posiblemente todavía en casa. Los artistas —dijo, dibujando comillas en el aire—, parece que siempre necesitan dormir un poco más. Aunque eso no es un problema. En verdad, nada es un problema en El Paraíso.


    Se volvió y miró por encima del hombro, en dirección al chiringuito.


    —Me quedaría toda la mañana hablando con vosotras, pero debo volver. ¿Os quedaréis un tiempo por aquí? —preguntó con marcado interés.
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    —Sí, varios días —respondí.


    —¡Qué suerte! —contestó, realmente contento—. Ahora me voy, porque si no la generala Gaia me reñirá.


    Antes, abrió las sillas de playa que había traído y las colocó una al lado de la otra.


    —Os dejo estas tumbonas por si queréis usarlas —dijo—. Son cortesía de la casa. Y cuando queráis, venís al chiringuito y os presento a Gaia. También puedo invitaros a un agua de coco, que dicen que va bien para todo: para el estómago, la piel y el alma.


    —¡Sí! —exclamó Chiara divertida.


    André dio un paso para marcharse, pero se detuvo y comentó:
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    —Al atardecer tocará Mauro. Y hoy también cantará una amiga nuestra que lo hace muy bien, ya lo veréis. Vamos a instalar un amplificador y un micrófono, así que si alguna de vosotras se anima, también puede cantar.


    —¡Celeste y Chiara cantan súper bien! —dije enseguida.


    —¡Qué buena invitación! ¡Gracias! —contestó Chiara entusiasmada.


    Pero Celeste nos fulminó a ambas con la mirada y luego le explicó a André:


    —Acabamos de llegar. No creo que nos animemos, pero gracias igualmente.


    —¡No sé por qué lo he dicho, ha sido una corazonada! —explicó André, llevándose la mano al corazón—. Algo me decía que vosotras cantabais… ¡Animaos! —exclamó mientras se alejaba.


    Cuando nos quedamos solas, comentamos lo buena persona que parecía André y Chiara se ocupó de remarcar:


    —Además, es un bombón, y no me cabe duda de que le has encantado, Bia. Cuando has dicho que nos vamos a quedar varios días, creo que ha estado a punto de abrazarte o de gritar «¡Hurra!».


    Las tres reímos con las ocurrencias de Chiara, hasta que Celeste volvió a ponerse seria y, levantando un dedo, advirtió:


    —Si hoy por la tarde pasa todo lo que André ha dicho que pasará, os pido, o mejor dicho, os ordeno que no digáis que podemos cantar. ¡No estoy preparada!


    —Estamos más que preparadas, Celeste. ¡No vamos a cantar en un estadio! —Luego, Chiara juntó las manos en gesto de súplica y añadió—: Si surge la oportunidad, no entiendo por qué debemos rechazarla. Por favor, aceptémosla. Vamos a cantar en una playa, frente a personas que no esperan que demos un concierto fabuloso. ¡Relax!


    —Chiara tiene razón, Celeste —comenté.


    Celeste atenuó un poco la expresión seria de su cara.


    —No sé. Dejad que lo piense. Ya veremos.


    —¡Mientras tanto, nademos...! —propuse, poniéndome de pie—. ¡Al agua, ya!
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    Mis amigas se levantaron enseguida y yo eché a correr hacia el mar.


    —¡La que llegue última es cola de tiburón! —exclamó Chiara, tomando carrera.


    La mañana fue perfecta, con muchos baños en el mar, charlas en la arena, partidas de naipes y montones de risas.


    En algún momento aparecieron mis padres, que venían caminando por la playa y estaban muertos de calor, así que nos propusieron ir al agua. Durante largo rato los cinco estuvimos jugando con las olas. Cuando el sol fue demasiado fuerte, ellos decidieron irse a la casa para preparar el almuerzo y nosotras fuimos al chiringuito.


    Apenas nos vio llegar, André se acercó:


    —Venid, que os presentaré a Gaia —dijo, guiándonos hacia la barra.


    Gaia comentó con una sonrisa:


    —No hace falta que nos presentes, porque ya las vi ayer y las invité a que viniesen hoy, ¿verdad, chicas? —Luego, en tono de broma, agregó—: A André le encanta ser el primero que hace, que ve, que piensa… y eso es lo que suele suceder casi siempre, pero no esta vez, hermano.


    Por detrás de Gaia apareció Mauro, que era igual de alto que su primo, pero con el pelo algo más oscuro y la piel más blanca, además de notablemente más tímido. André volvió a presentarnos, mientras Gaia desaparecía tras la barra para regresar minutos más tarde con tres cocos verdes y fríos, de los que salían unas pajitas.


    —Agua de coco: lo mejor para hidratarse, para la salud, la be…


    —No hace falta que sigas —dijo André divertido, interrumpiéndola—, ya les he hablado de todas las bondades que tiene el coco. Pero aclaro, antes de que Gaia me diga nada, que fue ella quien me lo enseñó.
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    —Como casi todo lo que sabes en la vida —afirmó su hermana abrazándolo.


    Luego nos quedamos charlando, hasta que Gaia, André y Mauro tuvieron que ocuparse de atender a los clientes y nosotras nos fuimos a la casa para almorzar.


    


    * * *


    


    La tarde de playa fue igual de maravillosa que la mañana, solo que, a medida que el día transcurría, fueron llegando grupos de chicas y chicos. Empezaron entonces verdaderas maratones de vóley y partidos de fútbol a orillas del mar. Chiara y yo nos sumamos a un equipo de vóley, con el que nos tocó enfrentarnos (y ganarle) a André y su grupo. Celeste se animó a jugar al fútbol, alentada por Gaia y otras chicas, que demostraron ser unas verdaderas cracks de la pelota.


    Para reponer fuerzas, las tres nos sentamos después en la terraza de El Paraíso para tomar unas deliciosas vitaminas, como llaman en Brasil a los licuados contundentes, lo que nos dio la oportunidad de charlar nuevamente con André y con Gaia. Nos presentaron entonces a Maite, la amiga de ellos que iba a cantar.
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    Con solo mirarla, era fácil darse cuenta de que Maite era una artista: llevaba largas trenzas rubias, un sombrero tipo cowboy, pero de rafia, y varias cadenas y gargantillas alrededor del cuello, que le daban un aspecto súper atractivo.


    Estábamos comentando lo bueno que era poder cantar en un lugar así, cuando Mauro se le acercó y le pidió que probaran el sonido.
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    El sol comenzó a ponerse y, como estaba previsto, Mauro se puso a tocar la guitarra. Poco a poco la terraza se llenó de gente. Maite se puso delante del micrófono y empezó a cantar. Tenía una voz hermosa, aterciopelada, que producía un efecto hipnótico. Los temas se sucedieron unos a otros y también los aplausos del público, que estaba sentado en la arena, rodeando El Paraíso. Se notaba que todos estaban encantados.


    Cuando Maite se despidió, Mauro siguió tocando y cantando algunas canciones más, hasta que de pronto nos buscó con la mirada y dijo por el micrófono:


    —Para terminar, voy a tocar una canción de John Lennon. Hace un rato he estado hablando de él con dos chicas que vienen de Argentina y me gustaría pedirles que canten esta canción conmigo.


    Miré a Chiara y a Celeste, expectante y dispuesta a alentarlas, pero no fue necesario. Chiara ya caminaba decidida hacia el improvisado escenario, con Celeste detrás, que evidentemente había decidido superar sus inseguridades y temores.


    El tema salió muy bien. Parecía que Mauro y las chicas lo hubiesen ensayado o tocado muchas otras veces antes.


    La gente aplaudió y hasta gritó pidiendo más, así que los tres cantaron otra canción. ¡El mundo no podía perderse ese gran momento, de modo que grabé un vídeo y saqué un montón de fotos de las chicas cantando!


    En cuanto llegamos a la casa, edité el vídeo y lo colgamos.


    #Mauro


    #ChiaraYCelesteEnConcierto


    #MúsicaEnElParaíso


    El resultado fue increíble: miles de likes y comentarios súper positivos, fundamentalmente de muchas de las personas que los habían visto y escuchado, y que no dejaban de decir: «¡Precioso!». ¡Bravo por mis amigas!
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    Hacía ya varios días que estábamos de vacaciones y cada uno era mejor que el anterior. El Paraíso era un verdadero paraíso, con gente amable, chicos y chicas con muy buen rollo. Además de música y deportes playeros a la orilla del mar, que terminaban con largos y refrescantes baños en aquellas aguas increíblemente claras y con la temperatura exacta para quitarte el calor y no darte frío. Las tres nos pasamos horas y horas chapoteando, jugando con las olas.


    Celeste fue perfeccionando sus habilidades como futbolista y las chicas del equipo que conformaban Gaia y sus amigas siempre la buscaban para jugar. «Sin ella no es lo mismo», afirmaban. Aprendió a hacer virguerías y a chutar de espaldas, aunque, con humildad, decía que todavía le quedaba mucho por mejorar.


    Chiara ya era la chica popular del chiringuito. Todos la conocían y la saludaban con besos y abrazos. Jóvenes, viejos y hasta los vendedores ambulantes. Con ella, además de sumarnos al grupo que jugaba al vóley, también le enseñamos a media playa un juego de naipes que obliga a repetir los sonidos de los animales. La cosa empezó una tarde en que llovió y las tres nos pusimos a jugar en una de las mesas del chiringuito. Eran tantas nuestras carcajadas cuando imitábamos los sonidos de vacas, gallos y leones, que fueron varios los que se nos acercaron y nos pidieron que les enseñáramos. Nuestro juego no solo se puso de moda en El Paraíso, sino que se organizaron verdaderos y desternillantes campeonatos.
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    Algunas mañanas, antes de ir a la playa, a las chicas y a mí nos gustaba aventurarnos con las bicicletas y recorrer los alrededores de la casa. Tomábamos los caminos que llevaban a las colinas, a los peñascos, donde el paisaje era súper agreste y natural. Había flores de todas las formas y colores, algunas que nunca había visto, y pájaros increíbles. Nos encantaba sacarles fotos y a mí me inspiraban para después sentarme a dibujar.


    A veces dejábamos las bicis y caminábamos por zonas con tanta vegetación que en algunos momentos nos parecía que estábamos en medio de la selva. En esas caminatas era cuando se daban las mejores charlas entre nosotras, en las que revelábamos nuestras almas.


    Los atardeceres en la playa seguían siendo casi siempre musicales y muchas veces se prolongaban hasta la noche. En realidad, algunas noches se encendían hogueras y se tocaba música y gracias a eso descubrimos que varios de nuestros nuevos amigos y amigas cantaban y tocaban la guitarra. Subimos un montón de fotos de esos momentos inolvidables de tranquilidad y desconexión. O, por el contrario, de conexión con todo lo importante y bello.
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    #ComoUmaOndaNoMar


    #DestinoPerfecto


    #Delícia


    #ColgadasDeLaPalmera


    Pero como decía al comienzo, cada día era mejor que el anterior, y uno en particular eso se hizo todavía más evidente, cuando llegamos a El Paraíso y André nos recibió muy emocionado.


    —Bom dia, meninas! ¿Habéis visto esto? —preguntó, señalando un cartel pegado en uno de los paneles de madera. Pero sin darnos ni tiempo a leerlo, siguió diciendo—: La Barraca do Mar organiza un concurso de canto y baile. Estará genial. ¡Tenéis que apuntaros! Es la ocasión perfecta para que demostréis vuestros talentos a todo Brasil.


    Las tres leímos lo que decía el cartel y Chiara de inmediato exclamó «¡Sí!» y Celeste al mismo tiempo dijo un rotundo «No».
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    —¿Por qué dices que no, Celeste? —le pregunté—. Ya habéis cantado varias veces con Mauro y lo estáis haciendo súper bien.


    —Pero no es lo mismo cantar en El Paraíso que en un concurso. Además, tenemos que bailar. ¿Bailarás tú con nosotras?


    —Sí, no tengo problema —le respondí.


    —¡Nada puede fallar si estamos las tres juntas! —agregó Chiara.


    —¿Habéis visto la fecha? El concurso es la semana que viene. No tenemos tiempo para ensayar —replicó Celeste.


    —Claro que tenemos tiempo. Y, además, ¿qué importan los resultados? Lo importante es que nos divertiremos haciendo lo que nos gusta —afirmé.


    —Bueno, de acuerdo. Pero deberíamos pedirle a Mauro que nos acompañe con la guitarra. Necesitamos una base musical.


    —¡Esa es la actitud! —exclamó André, que se había mantenido callado, sin hacer comentarios, escuchando lo que decíamos—. Cuando Mauro se digne dejar las sábanas y aparezca por aquí, yo mismo le pediré que prepare la base. ¿Me lo permitís?


    —Sí, por supuesto —contestó Chiara.


    Y entonces se me ocurrió:


    —Vamos a necesitar que alguien de fuera nos diga cómo queda lo que hacemos. ¿Te gustaría ser nuestro productor musical, André?


    —¡Claro! Me encanta el plan —respondió el chico de la gran sonrisa.


    —Bueno, entonces no hay nada más que hablar, ¡se cierra el trato! —dijo Chiara, extendiendo una mano. Los demás la imitamos y sumamos las nuestras, poniendo una sobre otra, como hacían los tres mosqueteros cuando exclamaban: «Todos para uno y uno para todos».


    Después, André se despidió porque tenía clientes que atender, aunque antes nos aseguró que en cuanto viese a Mauro, hablaría con él.


    Desde ese momento, con Celeste y Chiara nos dedicamos a pensar y proponer ideas respecto a la canción que podíamos bailar las tres y ellas dos cantar. Al principio, ninguna nos parecía bien: eran muy rápidas o muy lentas, o demasiado conocidas o exigían cantar en tonos muy altos o muy bajos.


    Por suerte, cuando un par de horas más tarde vimos a André acercándose con Mauro, ya teníamos tres posibles canciones elegidas.


    —Mauro me ha dicho enseguida que sí, así que aquí lo tenéis —dijo André, cuando los dos primos llegaron junto a nosotras.


    —¡Qué bien! ¡Gracias, Mauro! —exclamé con entusiasmo.
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    —Será un placer. Tú también podrías cantar, ¿cuál es el problema? Si no sabes, puedo enseñarte —me dijo él.


    Mis amigas me miraron y se hizo un silencio algo incómodo.


    Chiara no pudo callar más y dijo:


    —Bia canta muy bien.


    Yo no quería ni podía explicarle los motivos por los cuáles decidí dejar de cantar, de modo que me limité a responder:


    —Prefiero bailar.


    Para salvar la situación, mi amiga Celeste añadió enseguida:


    —Es una gran bailarina.


    —Estoy seguro —dijo André, mirándome con complicidad.


    —Si os parece bien —siguió diciendo Mauro—, puedo tocar una base con la guitarra y sumar otros instrumentos con el ordenador.


    Chiara estuvo a punto de abrazarlo, feliz con la noticia, pero en cambio comentó:


    —¿En serio? ¡Genial! ¡Eso sería excelente!


    Luego mencionamos las tres canciones que habíamos elegido y Mauro dijo que las conocía y podía tocarlas.
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    —Hay que optar por una, pero no hemos podido decidirnos. Necesitamos que André, nuestro productor, y Mauro, nuestro músico todoterreno, nos ayuden a elegir la mejor —comenté.


    —De acuerdo. Para eso necesitamos que Mauro las toque con la guitarra y que Celeste y Chiara las canten —dijo André.


    Después de unos ajustes de instrumento y voces, eso hicieron. Las canciones necesitaban ser trabajadas, pero la verdad era que les salían muy bien, por lo que nos llevó un rato elegir una. Sopesamos pros y contras, también pensando en la coreografía, hasta que nos decidimos por una canción con ritmo de rap de una cantante brasileña que conocíamos bien, ya que se había hecho viral en el mundo entero.


    —Tiene lo que hay que tener: ritmo, todo el espíritu de Brasil y un hermoso mensaje —afirmó Chiara satisfecha, cuando llegamos al veredicto final—. ¡A la gente le encantará!


    —Lo importante es que le guste al jurado —replicó Celeste.


    —Lo importante es que nos guste a nosotras —dije.


    —Tienes razón —asintió enseguida Celeste—. Si nos gusta a nosotras, podremos cantar y bailar con el corazón y eso es lo que siempre logra emocionar.


    Como decían en Sonrisas y lágrimas, mi película favorita: «La música es como una llave mágica, capaz de abrir el corazón más cerrado».


    Seguimos charlando un rato más sentados en la arena, hasta que André dijo que necesitaba lápiz y papel para organizar un plan de trabajo día a día y que pudiéramos llegar a tiempo para el concurso.


    Celeste no podía estar más de acuerdo. Era lo que quería hacer desde hacía rato: ¡organizar! Cuando tuvimos claros los siguientes pasos, disfrutamos de unas cuantas horas de playa hasta que llegó la hora de ir a la casa para cumplir lo que habíamos programado: cuatro horas de ensayos diarias. Dos por la mañana y dos por la tarde. Si queríamos participar en el concurso, debíamos trabajar duro, ideando los pasos y ensayándolos junto con la canción.


    En nuestras cuentas en las redes, anunciamos que íbamos a participar en el concurso y organizamos una cuenta atrás para que nuestros seguidores pudiesen compartir con nosotras cada momento hasta el día del evento.


    Al rato de publicar la noticia y un par de fotos que nos mostraban ensayando, recibimos las primeras palabras de aliento, que a medida que las horas pasaban se fueron multiplicando.


    ¿Hay algo más bonito y estimulante que sentirse querido?


    Cuando llegó el momento de ensayar la canción, me fui a nuestro cuarto para buscar mi bolsa con los materiales de dibujo. Había decidido que, mientras las chicas cantaban, yo aprovecharía para dibujar.
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    En realidad, tengo un cuaderno de bocetos que siempre llevo conmigo y que no solo uso para dibujar lo que imagino o veo, sino también como un diario para escribir ideas, pensamientos o experiencias, en una especie de terapia de desahogo. Digamos que dibujar me permite expresar mis emociones.


    Cogí mi cuaderno y lo abrí por una página cualquiera y de pronto ahí estaba mi hermana Helena, mirándome desde una foto en primer plano. Llevaba su pañuelo dorado anudado en la muñeca y sonreía.


    —Hola, hermana —le dije en cuanto la vi. Luego me quedé un rato mirando la foto y recordando nuestros días en casa; aquellas tardes en las que Helena se ponía un montón de collares o un gran sombrero y se pintaba los labios para tomar el té conmigo y mis muñecas en mis diminutas pero preciosas tazas de porcelana de juguete. Se sabía el nombre de todas mis muñecas y hablaba con ellas como si fueran a responderle. También muchas noches me contaba cuentos o me cantaba canciones, que tocaba con su guitarra. En esas ocasiones, recuerdo a nuestra madre mirándonos desde el umbral de la puerta, con una sonrisa, feliz al ver que, pese a nuestra diferencia de edad, las dos hermanas teníamos una relación especial.
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    Volví a sonreírle a Helena y me acordé de lo que ella siempre me decía: «Hay que aprovechar y disfrutar el presente y sonreír incluso los días que no son perfectos, para llenarlos de optimismo y buenos pensamientos».
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    En ese momento miré hacia la ventana y vi un pájaro enorme, con las alas desplegadas, volando en dirección al sol.


    —¡El ave fénix! —exclamé sin pensar demasiado—. Eso dibujaré. Ya sé que el fénix no es realmente un pájaro, pero simboliza un nuevo comienzo. Renacer y renovarse. Sé que te encantaría, Helena —añadí, cerrando el cuaderno.


    Luego cogí mi bolsa y bajé la escalera a toda velocidad para unirme a Celeste y a Chiara, que ya estaban cantando. No quería que mi idea, o mejor dicho mi fénix, volase de mi cabeza. Necesitaba dibujarlo en ese mismo instante.


    Después de cumplir con el primer día de ensayos y de dibujar mi fénix, nos dimos un baño y fuimos a El Paraíso para reunirnos con André, Mauro, Gaia y otros amigos. Queríamos contarles los avances que habíamos hecho y también disfrutar de un rato de relax y de música.


    Antes de llegar al chiringuito, vi a André de pie en la terraza, charlando con otro chico. Nuestro amigo llevaba unos pantalones cortos anchos de color claro y una camisa blanca de algodón.


    Tenía el pelo revuelto y cara de sueño. Sin embargo, al verme, esbozó una radiante sonrisa que borró todo rastro de cansancio.


    Mis amigas, que como yo lo habían visto todo, se acercaron enseguida:


    —¿Tienes alguna duda de que le gustas a André? —preguntó Celeste.


    —¡Es tan obvio! —agregó Chiara. Justo en ese momento, una rubia alta de piernas largas corrió hacia él y le dio un beso en la mejilla.


    André se sorprendió y luego me miró con cierta vergüenza, como pidiéndome disculpas.


    —Mmm… —dijo Celeste—. Creo que alguien no va a estar demasiado contenta con lo que le pasa a André.


    Cuando nos acercamos, la chica se presentó:


    —Soy Ana Paula, la novia de André.


    Él abrió mucho los ojos, negó con la cabeza y puntualizó:


    —Exnovia.


    Pero la chica rubia decidió hacer oídos sordos y siguió hablando a toda velocidad en un portugués bastante cerrado. Como estaba segura de que ni Chiara ni Celeste entendían nada de lo que estaba diciendo, les propuse ir a sentarnos a una mesa.


    Unos minutos más tarde, Gaia se nos unió.


    —No la soporto —dijo resoplando—. No sé qué hace aquí ni a qué viene. La relación entre ellos se terminó hace tiempo. Ana Paula, de hecho, dejó a mi hermano por otro chico y a André le costó bastante superarlo. Pero después ella terminó también con el otro chico y volvió a buscarlo. Estuvieron de nuevo juntos un tiempo hasta que finalmente rompieron. Eso pasó hace meses. Hace unos días, André me dijo que Ana Paula había empezado a llamarlo otra vez y a mandarle mensajes. Debe de estar aburrida o sin planes. En fin, André ya sabrá qué hacer. Mi hermano es muy bueno y no le gusta hacerle daño a nadie, pero estoy segura de que no dejará que ella lo manipule otra vez.
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    Ninguna de nosotras tres se atrevió a comentar nada. Desde lejos, se veía que la chica rubia no paraba de hablar y que André escuchaba casi con resignación, pero muy serio. Nunca lo habíamos visto con esa expresión.


    Luego se nos sumó también Mauro. Se lo veía asimismo algo contrariado.


    —Es mejor dejarlos que hablen de sus cosas —comentó al sentarse—. Nosotros hablemos del concurso, que es bastante más entretenido. Tengo buenas noticias para vosotras: he hecho los arreglos de la canción y ya tengo una maqueta. Mañana me gustaría que lo escuchaseis. Le faltan ajustes, pero es un comienzo.


    —Eso es genial. Nosotras hemos estado ensayando. Las chicas han cantado sobre la base de guitarra y hemos montado una coreografía —dije.


    Seguimos hablando un rato más acerca de lo que habíamos hecho, hasta que las manos de André se apoyaron cariñosamente en los hombros de su hermana y preguntó:


    —¿Ya tenéis lista la canción y la coreografía? Eso es lo que a vuestro productor le gustaría escuchar.


    Gaia lo miró con ternura por encima de su hombro y, con firmeza, pero también con suavidad, añadió:


    —Lo que nosotros queremos escuchar es que estás tranquilo, hermano, y que ya nadie te está molestando.


    —Habíamos quedado en que mañana nos encontrábamos en nuestra casa. ¿Sigue en pie? —preguntó Celeste.


    —¡Más en pie que nunca! Tenemos un billete sin retorno hacia el éxito, ¿lo habéis olvidado? —preguntó André con entusiasmo, haciéndonos reír a todos.


    —Está todo bien. Tudo joia. A veces es necesario volver a aclarar algunos asuntos, explicar otra vez lo que ya explicaste. Disculpadme si os habéis sentido incómodos. Ana Paula ya se ha ido.


    —Las buenas noticias son que Mauro ya tiene una maqueta y nosotras algo de la coreografía y de los arreglos de la canción. Mañana os la podemos mostrar —comenté.
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    Los días de playa se transformaron también en días de ensayos cada vez más intensos. Nos encantaba y estábamos felices con lo que íbamos consiguiendo, pero según se acercaba la fecha del concurso nos poníamos más nerviosas, porque, además, cada vez se apuntaba más gente para participar.


    Hacer una coreografía que funcione no es simplemente idear pasos y figuras. También es importante transmitir lo que dice la canción, provocar sentimientos y generar emociones en los espectadores. Es decir: no es solo una cuestión técnica y tratar de bailar lo mejor posible. Para ganar un concurso de ese tipo hay que conmover, sacudir, impactar a la audiencia.


    Pensando en esas cuestiones intentamos ser creativas y no repetir pasos que conocíamos o habíamos visto, pero no era fácil. Había momentos en que nos poníamos tan exigentes que se nos quedaba la mente en blanco y por más esfuerzos que hacíamos no se nos ocurría nada. ¿Habéis oído hablar del síndrome de la página en blanco, cuando los escritores se bloquean y pierden la inspiración? Bueno, pues algo así nos pasaba a nosotras a veces, pero entonces usábamos una técnica para salir del bloqueo, que consistía en buscar cosas relacionadas con lo que nos hacía sentir la canción: fotos, poesías, pinturas, vídeos. También hablábamos y nos hacíamos preguntas:


    —Si pudieras darle un color a la canción, ¿cuál sería? ¿Y una forma? ¿Sería un círculo, una espiral, una línea en zigzag? ¿Un instrumento? ¿Una palabra?


    Sé que puede parecer loco y que no tiene nada que ver con un baile, pero eso nos ayuda a


    crear y a improvisar, a salir de nuestra zona de confort y a dejarnos llevar para encontrar nuevas ideas.
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    —Todo esto se lo debemos a nuestra maestra de ballet. ¿Os acordáis de Madame Cecilia? —preguntó Chiara una tarde en que estábamos atravesando uno de esos momentos de búsqueda de ideas—. Además de ponernos música, nos leía poesías, nos mostraba cuadros… Era un genio.


    —¡Imposible olvidarla! —respondí con alegría, recordándola—. En realidad, todo se lo debemos a Madame Cecilia y a ti, Chiara. Empezamos a ir a danza porque nos enseñabas pasos de baile en todos los recreos y nos inculcaste la pasión por bailar.


    —Yo me acuerdo de Cecilia, pero también nos recuerdo a las tres vestidas con tutús o disfraces, haciendo los pasos de danza que habíamos aprendido o una coreografía copiada de un programa de televisión, y a nuestros padres y familiares teniendo que soportar vernos bailar todo el tiempo, especialmente en las reuniones y cumpleaños. ¡No parábamos! Y encima les exigíamos que nos aplaudiesen —agregó Celeste.


    —Mis padres fueron nuestros mayores fans —dije sonriendo—: les encantaba vernos e incluso corrían los sillones y las mesitas de la sala…


    ¡Todo para hacernos espacio y que las tres estrellas pudiésemos mostrar nuestras habilidades y desplegar nuestro arte!


    —Tenemos que reconocer que esto que hacemos no es de ahora. Ya desde pequeñas nos encantaba actuar y éramos felices bailando delante de los adultos o de nuestros compañeros de clase —comentó Chiara.


    —¡Hmmm! Nuestros compañeros de clase… Claro —dije entrecerrando los ojos y con tonito de broma—, ¿te acuerdas de Joaquín, tu noviecito de primer grado? Te encantaba ver cómo te miraba embobado, atento a cada uno de tus movimientos.


    —¿Cómo voy a olvidar a Joaquín, mi primer amor? ¿Crees que no tengo corazón? —respondió Chiara, soltando una sonora carcajada.


    Charlas y situaciones como esa se daban a menudo durante nuestros ensayos, aunque la mayor parte del tiempo las tres trabajábamos muy duro y bastante concentradas.


    André participaba de muchos de esos momentos y nos grababa en vídeo para que pudiéramos ver lo que hacíamos y tener cierta perspectiva de lo que estábamos logrando. Cuando estábamos cansadas o inseguras, no solo nos alentaba a seguir y a no desmoralizarnos, sino que además tenía ese ojo que se necesita para indicar lo que estaba mal y aportaba muy buenas ideas para mejorar nuestra performance.
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    Como un productor profesional, se ocupaba de revisar los vídeos y mostrarnos movimientos sobre los que podíamos trabajar. Jugaba con la velocidad, haciendo a veces que los movimientos fueran más lentos o más rápidos, o los combinaba de una forma diferente, y a veces nos ayudaba a encontrar el paso o la postura más adecuados.


    Respecto a la música, las pobres Chiara y Celeste tenían que soportar a tres directores amateurs: Mauro, que sabía mucho de música y era súper riguroso y exigente; André, que pensaba en el público y estaba concentrado en ganar el concurso, y yo, que quería que mis amigas dieran todo lo que sabía que podían dar, que era muchísimo.


    Aunque había días en los que lo dejaba todo en manos de Mauro y de André, y mientras escuchaba a Chiara y Celeste ensayar una y otra vez, aprovechaba para dibujar. ¡Cantaban tan bien y era tan maravilloso todo lo que estaba pasando, el gran equipo que formábamos, que tenía siempre muchísimas ganas de dibujar! Claro que la naturaleza, el mar y la belleza del entorno también me inspiraban. Pero, además, como estaba a cargo del vestuario que nos pondríamos para el concurso, muchas veces nos dibujé con diferentes ropas, probando distintos looks. Digamos que pensaba con los dedos o buscaba referencias y montaba collages divertidos.


    Por suerte, Gaia nos estaba ayudando a decidir qué ponernos y a conseguir lo que nos hacía falta. Pese a que tenía mucho trabajo con el chiringuito, igual que su hermano André lograba hacer mil cosas sin agobiarse. ¡Todo un arte! Ella aseguraba que solo se trataba de organización, algo que los dos habían aprendido de su madre.
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    —Con André crecimos viendo a nuestra madre ocuparse de todo lo que le suponía la vida de familia y el trabajo sin problema —nos contó una tarde que vino a los ensayos—. Era y es increíble. Si por alguna razón no estaba en casa para preparar una comida, era capaz de prepararla por teléfono. «Coged las patatas hervidas de anoche y machacadlas...», nos decía. Fue una gran maestra.


    Fuera como fuese, nuestra bajita y gran amiga, era un verdadero y adorable torbellino.


    Una de las cosas que más nos hacía reír de ella fue que le había puesto a su móvil un tono que imitaba el canto de un gallo cada vez más rápido: ¡¡¡Quiriquíííííí!!! ¡¡¡Quiriquíííííí!!! Y lo peor era que le sonaba a cada rato, porque le llegaban sin parar notificaciones de redes, correos y no sé qué más. ¡Así que cuando Gaia andaba cerca, quienes no la conocían se volvían locos tratando de identificar dónde estaba el gallo que cacareaba!


    André detestaba ese sonido y ya había amenazado varias veces con tirarle el móvil al inodoro si no cambiaba el tono, pero ella se negaba rotundamente. ¡Era muy gracioso verlos pelearse en broma!


    Como si les faltase trabajo, desde El Paraíso organizaron, junto con Mauro y un par de chicos más, una Maratón de Limpieza Comunitaria para recoger toda la basura que había acumulada en la playa. Aunque la gente en su mayoría tiraba los residuos en los contenedores, había cosas que se caían o volaban, o la propia marea traía desechos y plásticos. El riesgo era que esos residuos terminasen en el mar, con el peligro que representan para peces, aves, tortugas, ballenas y otros animales, además de que contaminan. De modo que nuestros amigos organizaron la maratón para limpiar la playa, pero también como un modo de crear conciencia acerca de lo importante que es que entre todos cuidemos la fauna, el espacio que compartimos y nuestro planeta. Una idea genial.
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    Por supuesto que no solo los ayudamos a organizar la maratón y a difundirla en nuestras redes, sino que el día en que se llevó a cabo repartimos guantes y bolsas entre la gente, y participamos súper entusiasmadas como voluntarias, junto con muchos de nuestros amigos de la playa.


    #PraiaLimpa


    #NoDejesRastro


    #OcéanosSinPlástico


    #LimpiemosElFuturo


    Para celebrar lo exitosa que había sido la maratón, se organizó una gran hoguera con música de guitarra, así que, después del operativo de limpieza, fuimos a casa a darnos un baño y a cambiarnos y volvimos a la playa.


    Yo llevaba el pelo suelto y ligeramente ondulado, unas zapatillas, unos shorts y una camiseta negra de un concierto de Coldplay. Cuando nos encontramos con André y lo vi mirarme como lo hizo, por primera vez no pude negar lo que hacía días me decían mis amigas respecto de su interés por mí.


    —Estás preciosa —me dijo en cuanto estuvimos cerca—. En realidad, siempre lo estás, porque eres muy guapa, pero esta noche, no sé… estás deslumbrante.


    Aunque, nada más terminar de decirlo, creo que buscando quitarle peso a sus palabras o para no crear situaciones incómodas entre nosotros, añadió en tono relajado y sonriendo:
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    —Debe de ser esa camiseta de Coldplay que llevas, que son lo más y te transforma en la chica perfecta.


    —Me alegra que te guste —le respondí con algo de timidez.


    André me parecía guapo y, sobre todo, muy buena persona, pero no sabía qué más hacer, así que desvié la vista. Cuando volví a mirar en su dirección, él ya se había alejado y hablaba con otros chicos.


    La declaración de André no iba a ser la única revelación y sorpresa de la noche.


    Ya hacía rato que estábamos todos sentados alrededor del fuego, tocando música y charlando, cuando, antes de cantar una canción, Mauro levantó la vista al cielo y con emoción contenida, dijo:


    —Esta va para ti, querido pai. Espero que desde donde estés la puedas escuchar.


    La canción era hermosa y Mauro la cantó con todo su corazón, pero en cuanto terminó, se levantó prácticamente de un salto y se fue caminando hacia la orilla del mar.


    André estuvo a punto de seguirlo, pero Gaia lo cogió del brazo y lo retuvo:


    —Déjalo. Quiere estar un rato solo. Lo importante es que haya podido cantarla y mencionar a su padre.


    Ninguna de las tres nos atrevimos a preguntar nada, hasta que André nos lo explicó:


    —El padre de Mauro murió a comienzos de año. Fue un golpe muy duro para él y para toda nuestra familia. Esa es una de las razones por las que Mauro está aquí, tratando de reponerse —dijo.


    De pronto, la actitud del chico, algo retraída y triste, cobró sentido. Tenía un motivo muy importante por el que comportarse de ese modo.


    Cuando se lo dije a André, con voz apenada comentó:


    —Está así desde la muerte de su pai. A Mauro le encanta gastar bromas; en realidad es un chico muy alegre y comunicativo. Poco a poco se va recuperando, pero temo que no volverá a ser el mismo de antes.
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    —¡Qué va! —dijo Gaia—. Claro que volverá a ser el mismo. Solo hay que darle tiempo. El problema es que ahora, además, está preocupado por su madre. Ella siempre ha hablado poco, pero ahora se ha quedado prácticamente muda. No puede fijar la atención ni seguir una conversación. Está como perdida. Pero la están tratando los médicos y de algún modo también ella se recuperará. Los dos necesitan tiempo. Tiempo, esa es la clave —concluyó.


    Las tres nos habíamos quedado calladas, escuchando lo que nos contaban, pero yo sentía las miradas de mis amigas, esperando que explicase algo de mi propia historia, así que lo hice:


    —Yo también perdí a mi hermana Helena. Fue en un accidente, aquí, en Brasil. Ella era una persona maravillosa y, aunque teníamos bastante diferencia de edad, nuestra relación era muy fuerte. Hablábamos mucho y compartíamos muchas cosas. Éramos capaces de pasarnos horas mirando una hoja, una gota de agua, la forma de una nube. Fue ella la que de algún modo despertó mi interés por mirar y me transformó en una persona visual, que presta atención a cosas que muchas veces son irrelevantes para los demás. También me transmitió el amor por la música: Helena era cantante y tenía una banda. Pero lo más importante para mí es que era la hermana más cariñosa que nadie pueda tener.
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    Como nosotras antes, André y Gaia permanecieron en silencio, impactados por mi relato, hasta que las chicas comenzaron a contar que luego de lo de Helena yo había regresado a vivir a Brasil y que eso nos obligó a estar algunos años separadas.


    —Hay un bolero que dice que la distancia es el olvido, pero eso no funcionó con nosotras —dijo Chiara con ternura—. Las tres seguimos siendo amiguísimas pese a la distancia.


    —Digamos que también nos ayudó mucho que Bia y su familia viajasen muy seguido a Buenos Aires —añadió Celeste—. Pero lo fundamental fueron las ganas de estar juntas.
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    —Cada vez que nos veíamos era una fiesta, y cada vez que nos separábamos, un drama —comenté—. Yo llegué a llevar un diario ilustrado, en el que trataba de contarles lo que hacía cada día, como un modo de estar más cerca de ellas.


    —¡Me acuerdo de ese diario! —dijo Chiara con emoción—. Era increíble. Bia no solo escribía lo que hacía, sino que también lo dibujaba, y cuando nos conectábamos por internet, que no era como ahora, sino bastante más lento, nos leía y mostraba sus dibujos. ¡Cómo me gustaba lo que hacía…!


    —A veces poníamos música y las tres bailábamos al mismo tiempo, separadas por miles de kilómetros —recordó Celeste entre risas—. Pero sin duda lo mejor de lo mejor fue el día en que Bia nos anunció que se volvían a vivir a Buenos Aires.


    —¡Uy, sí! ¡Alegría infinita! —dije—. En ese momento tenía catorce años y fue la mejor noticia que podían darme. Me acuerdo de cómo abracé a mis padres.


    —Yo casi me muero de emoción. Cuando Bia me lo dijo, me eché a llorar —dijo Chiara.


    —Sí, lloraba sin parar y no me decía nada, así que yo pensé que no estaba tan contenta o que le pasaba algo —comenté riendo.


    —¡Es que no podía ni hablar, insensible!


    Los cinco seguimos charlando un rato más, hasta que al ver a Mauro que regresaba y caminaba hacia nosotros, André dijo:


    —Está volviendo. Qué suerte, me estaba poniendo intranquilo.


    —Ha estado bien dejarlo ir solo, hermanito. Seguramente lo necesitaba —comentó Gaia.


    —Estoy de acuerdo con Gaia en que el tiempo ayuda a curar las heridas —dije.


    —La música también ayuda, ¿no es cierto? —preguntó Chiara—. Aunque a mí lo que me da esperanzas y ganas de todo es bailar.


    —En realidad, creo que todo el arte nos trae alegría y genera buenas vibraciones —opinó André.


    —Arte y amistad. ¡La mejor combinación para enfrentar la vida! —agregó Celeste, mirándonos y abriendo sus brazos.


    Todos asentimos. ¡No podíamos estar más de acuerdo!
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    —Para mañana he organizado un gran plan: ¡nos vamos de excursión! —dijo mi padre emocionado mientras estábamos desayunando en la cocina—. He contratado un barquito para que nos lleve a pasar el día a una playa a la que solo se puede llegar por mar. Dicen además que es el lugar ideal para bucear.


    Mientras lo decía, le brillaban los ojos y su voz transmitía un entusiasmo contagioso. A las tres nos encantó lo que proponía, aunque de inmediato nos miramos con cierta preocupación, pensando en el concurso. No me resultó fácil decirlo, pero lo hice:


    —Estaría muy bien, papá, pero no podemos. El concurso es dentro de pocos días y tenemos que ensayar —dije, sabiendo que hablaba también en nombre de Chiara y de Celeste.


    Mi madre estaba de espaldas a nosotras, guardando unos platos en la alacena, pero enseguida dejó lo que estaba haciendo, se dio la vuelta y preguntó, con las dos manos en alto:


    —¿Cómo que no podéis? Hasta las compañías de baile y los grupos de música más exigentes tienen un día libre.


    —Nosotras nos tomamos nuestro tiempo libre, Alice —le respondió Celeste con suavidad—. De hecho, cada día estamos un montón de horas en la playa con nuestros amigos. Pero si queremos participar en el concurso, y no digo ganar, sino por lo menos no hacer un papelón, tenemos que ensayar.


    —Además, no es algo que hagamos por deber, mamá, sino que lo disfrutamos —añadí.


    —Sé que os divierte ensayar —siguió diciendo ella, con un tono persuasivo que yo conocía muy bien—. Pero la excursión ni siquiera durará un día entero: regresaremos al atardecer y, además, creo que os vendrá bien cambiar un poco y hacer otra cosa para cargar pilas.
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    —Estoy de acuerdo con Alice —dijo de pronto Chiara—. ¡Vayamos de excursión! ¿Qué nos impide practicar la coreografía en la playa de la isla? Llevamos nuestros altavoces para tener música, las baterías portátiles y listo, no necesitamos nada más.


    De pronto me di cuenta de que estábamos negándonos sin pensar y exclamé:


    —¡Tienes razón, Chiara! ¡Vayamos a bucear!


    Me sentí feliz de poder ir de paseo y también de poner contentos a mis padres.


    El día siguiente amaneció espléndido. Allí casi todos los días hacía bueno, aunque a veces había algunas nubes o por la tarde se nublaba un rato y luego salía de nuevo el sol. Pero esa mañana el cielo estaba de un turquesa que impactaba. Las tres nos levantamos muy temprano, ayudamos a preparar una nevera con comida y bebida y luego nos fuimos con mis padres hasta el pequeño puerto del que salían los barcos. El patrón del nuestro se llamaba João y era un moreno joven y muy simpático, que se notaba que amaba el mar y su tierra. En cuanto se presentó nos explicó que desde siempre el mar era su vida, ya que su padre era pescador. «El mar es un amigo sin el que no puedo vivir», dijo.


    João sabía un montón de cosas de Brasil, que nos fue contando durante la travesía. Nos explicó, por ejemplo, que muchos de los perfumes más conocidos del mundo y de marcas internacionales utilizaban flores y productos, como el palo de rosa, que se exportaban de la selva amazónica brasileña. También que en el Amazonas todavía existen tribus aborígenes que viven aisladas y que nunca han tenido contacto con otros pueblos ni con lo que nosotros llamamos civilización.


    Aunque tanto mi madre como yo tuvimos que hacer de traductoras, los cinco no podíamos dejar de escucharlo, fascinados con sus historias.
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    En un momento del paseo, antes de llegar a la playa, paró el barco en alta mar y nos tiramos al agua. ¡Qué delicia!


    De pronto sentí que algo me tocaba y cuando miré no me lo podía creer: ¡era tan transparente que se podían ver a los pececitos nadando a nuestro alrededor sin necesidad de gafas submarinas!


    Las tres estábamos todavía en el agua —mis padres habían subido nuevamente al barco—, cuando noté que Celeste se miraba el brazo y luego nos miraba a nosotras dos con extrañeza:


    —Miraos la piel… ¿No os veis brillantes, como si os hubieran tirado purpurina?


    Efectivamente, nuestras pieles parecían resplandecer bajo la luz del sol, como si tuviésemos pegados miles de puntitos brillantes.


    —¡Es cierto! Pero ¿qué es esto? ¿Estamos alucinando? —pregunté.


    —Es argentita —dijo João, que nos había estado observando desde el barco y ahora se reía—. Uno de los minerales que tiene el agua del mar, que puede verse en días de mucha luminosidad y calor. Sobre la piel produce ese efecto metálico, que hace que parezca de color plata.


    —¡Parecemos sirenas! —exclamó Chiara entusiasmada—. ¡Adoro la argentita! —dijo luego, haciéndonos reír a todos.


    —Peces que nadan a nuestro alrededor, argentita… ¡Este lugar es mágico! —exclamé.


    Pero todavía me faltaba ver la playa a la que llegamos un rato más tarde. ¿Cómo describirla? Era un verdadero paraíso de arenas blancas y finas como la harina, palmeras que daban la sombra que se necesitaba, orquídeas salvajes colgando de los árboles y un mar con las aguas más transparentes y hermosas que había visto en mi vida.


    João nos contó que era un lugar protegido y que no querían que se urbanizase, por lo que estaba casi desierto.


    —Estar aquí es un privilegio —comentó orgulloso cuando desembarcamos y vio nuestras caras de incredulidad ante lo que estábamos viendo.
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    Las primeras horas nos dedicamos a disfrutar del mar y la playa: nos dimos interminables baños, jugamos a palas y también, como chicas responsables que somos, practicamos la coreografía. Para eso, nos fuimos debajo de una palmera para tener sombra y allí montamos un escenario. Lo primero que hicimos fue apisonar la arena para obtener una superficie lisa, y después pusimos alrededor unos cocos que estaban en el suelo, hasta formar un círculo. ¡Quedó súper bien! Parecía que hubiésemos creado una escenografía tropical. Como nos gustó mucho, además de bailar sacamos unas fotos muy divertidas.


    #BaileEnLaArena


    #EnUnaPlayaJuntoAlMar


    #HáblameDeEscenarios


    Ya casi habíamos terminado de ensayar cuando mi padre se acercó a buscarnos:


    —¡Hora de bucear! João nos va a llevar en el barco hasta un arrecife coralino, donde dice que se forman auténticos estanques cristalinos en los que viven millones de peces de colores.


    —¡Bien! —exclamé, dando un gran salto y haciendo reír a mis amigas.
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    Estar bajo el agua fue una experiencia única. ¡Hay otro mundo bajo el mar y, además, es genial poder estar ahí! En cuanto nos sumergimos, lo más sorprendente fue el silencio y luego el espectáculo que se presentó ante nosotros: corales de todas formas y colores y cientos y cientos de peces nadando a nuestro alrededor, totalmente ajenos a lo que ocurría fuera, que parecían estar dándonos la bienvenida. Algunos eran enormes y al principio nos dieron un poco de miedo, sobre todo porque se movían con rapidez a un palmo de nuestras caras, pero al verlos jugando entre anémonas o con otros de distintas especies, nos dimos cuenta de que no había nada que temer y que solo se sorprendían cuando nos acercábamos un poco más de la cuenta.


    Sin querer, toqué un pez globo, que después insistió en nadar cerca de mí y que me siguió un buen rato, y también vimos unos peces marrones que puedo jurar que parecían piedras, porque en cuanto nos veían se camuflaban adoptando exactamente el mismo color y la misma forma que la roca a la que se acercaban. Guiados por João, nos metimos dentro de unas cuevas en las que había miles de peces más e incluso, para sorpresa de todos, una gran tortuga que se quedó muy quieta, mirándonos, y después siguió nadando como si nada.
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    Cuando salimos del agua estábamos todos felices, pero también muertos de hambre, así que nos subimos enseguida al barco y nos quitamos los equipos. Pensábamos que iríamos a la playa en la que ya habíamos estado, para comer los sándwiches que habíamos traído. Sin embargo, João empezó a ir en otra dirección.


    —¿No hemos venido del otro lado? —pregunté mientras charlábamos sobre lo que habíamos visto.


    —Esta niña está siempre atenta —comentó João con una sonrisa, mientras sujetaba con fuerza el timón—. Sí, estamos yendo hacia otro sitio. En unos minutos llegamos. Es también muy bonito, ya verás.


    La playa en la que desembarcamos era igual de increíble que la anterior, aunque lo mejor fue encontrarnos con que allí había una preciosa y rústica barraca de un amigo de João, que nos estaba esperando con unos deliciosos pescados a la brasa.


    —¡João, no dejas de sorprendernos! —le dije agradecida.


    Él respondió haciendo una pequeña reverencia.


    —Pero el mérito es de tu padre, que es quien ha planeado todo.


    Papá estaba un poco más allá, hablando con Rubem, el amigo de João, así que me acerqué sin decir nada y lo abracé por la espalda.


    —¡Gracias, eres el mejor padre del mundo! —le dije, mientras notaba cómo su cuerpo pasaba de tensarse por la sorpresa a aflojarse al escuchar mis palabras.


    Chiara y Celeste, que eran testigos de la escena, comenzaron a aplaudir.


    —¡Bravo por Mariano! ¡Si había algo que faltaba para que este día fuera perfecto eran estas delicias! —exclamó Chiara señalando la parrilla—. ¡Aunque no podáis verlo, os aviso de que mi estómago también está aplaudiendo y lanzando hurras! —añadió entre risas.


    El almuerzo en la barraca fue un auténtico banquete. Un rato más tarde, las tres nos metimos nuevamente en el agua.
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    —¡Juguemos a ser sirenas! —les propuse a mis amigas—. Intentemos nadar como la sirenita Ariel, juntando las piernas y moviendo los pies como hace un rato, cuando llevábamos pies de rana.


    Durante unos cuantos minutos nos esforzamos por nadar de ese modo, pero rápidamente nos dimos cuenta de que ser sirenas era muy difícil y cansado.


    Cuando salimos del mar, estábamos agotadas y nos tiramos sobre la arena junto a mis padres.


    —No hay nada que hacer, no hemos nacido para ser sirenas —dije resoplando—. ¡Con lo que me gustaba ponerme el disfraz de la Sirenita cuando era niña! —comenté agitada, todavía tratando de recuperarme.


    —Aunque no podáis nadar como ellas, las tres tenéis más en común con las sirenas de lo que pensáis —dijo mi padre con una sonrisita.


    —¿Cómo es eso? ¿A qué te refieres? —pregunté ansiosa, sabiendo que era el mejor modo de que nos contase alguna de sus historias.


    —A vosotras os gusta la música, ¿verdad? —comenzó él.


    —Claro, Mariano. ¡Nos gusta mucho la música! —respondió de inmediato Celeste.


    —Bueno, según la mitología, las sirenas eran tres y su especialidad era la música: una tocaba maravillosamente la lira, otra la flauta, y la última se dedicaba a cantar con su melodiosa voz. En un principio las tres eran mujeres muy hermosas, compañeras de Perséfone, que era la diosa del mundo subterráneo y la compañera de Hades. Pero cuando este decidió secuestrar a Perséfone, sus amigas les pidieron a los dioses que les permitiesen ir en su búsqueda, a rescatarla, y los dioses las transformaron en sirenas.


    


    [image: ]


    


    —¡Qué historia tan bonita! Quiero que sepáis, amigas, que yo por vosotras también sería capaz de transformarme en sirena —dije cuando mi padre terminó su relato.


    —¿Estás segura? Con lo mucho que cuesta nadar de esa manera y lo tremendo que puede ser para el pelo estar siempre en el mar… —comentó Chiara, negando con la cabeza y abriendo mucho los ojos.


    —¡Tiene razón, Chiara! Muchas gracias, Bia, amiga querida, pero por suerte no hace falta que hagas tamaño sacrificio —añadió Celeste sonriendo.


    Lo que mi padre nos contó sobre las sirenas y todo lo que habíamos visto y descubierto bajo el mar hizo que mi imaginación se disparase, así que, de regreso a la casa, con los ojos todavía llenos de sol, cielo y mar, me senté a dibujar, obviamente sirenas, peces, medusas y corales.


    Los dibujos me quedaron bastante bien y como además habíamos hecho unas fotos buenísimas, las tres decidimos subir nuestra producción del día.


    #DebajoDelMar


    #Sirenas


    #MergulhandoNoParaiso


    #ComoUmaOndaNoMar


    Aunque estábamos bastante cansadas, nos habíamos propuesto ir más tarde al jardín para ensayar un poco, pero el tiempo se puso de nuestro lado, porque en cuanto terminamos de cenar cayó una sorpresiva y torrencial lluvia que nos obligó a quedarnos dentro.


    —La verdad es que tenía muchas ganas de que nos quedáramos así, dentro de la casa, en pijama —dijo Celeste.


    —¡Sí! Noche de chicas, perfecta para confidencias y charlas hasta quedarnos dormidas —contesté.


    —Hablemos de sirenas, que sin sospecharlo ha sido el tema del día —dijo Chiara, sujetándose su pelo rubio en una coleta y repantigándose en un sofá.
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    —¡Creo que yo ya he dicho lo que tenía que decir dibujando! —respondí, levantando el dibujo que había hecho de una sirena nadando—. Solo puedo añadir que lo que más me ha conmovido de la historia que nos ha contado mi padre es que ser sirenas se trata en definitiva de lo que somos capaces de hacer por una amiga.


    Durante un rato compartimos recuerdos de nuestra historia, lo que me llevó a agregar:


    —Nuestra amistad es lo mejor que tengo, desde siempre. Desde que éramos minúsculas, cuando no había de qué desconfiar o qué temer, y el mundo era Disneyworld; vosotras siempre habéis sido mis amigas para pasarlo bien, para reírnos a carcajadas, para llorar, para compartir cosas serias y tonterías, para soñar y para que me trajerais de vuelta a la realidad. Así que prefiero darle la vuelta a la idea y decir que no sé qué no sería capaz de hacer por vosotras.
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    —Ay, qué tierna, Bia… —dijo Chiara, con una dulce sonrisa—. ¿Puedo decir que vosotras sois mi todo o que pienso lo mismo que Bia, o es ser demasiado perezosa? Para demostraros mi amor, que es muchísimo, voy a levantarme de este cómodo sofá para ir a la cocina, que como todas sabéis está escaleras abajo, a buscar té y galletas. O mejor, no, mejor voy a buscar chocolate. ¿Es o no darlo todo?


    —¡Esa es la más pura prueba de amor! —exclamó Celeste riendo—. Y cuando vuelvas con tus Tesoros, propongo que alcemos nuestras tazas y brindemos por nuestra amistad, por que sigamos compartiendo y acompañándonos en cada una de las etapas de la vida, en las situaciones que nos toque enfrentar, alegres o tristes, hasta que seamos viejecitas.


    —¡Eso! ¡Amigas de aquí a la eternidad! —exclamé.
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    Faltaban pocos días para el concurso y lo único que sumábamos eran nervios y más nervios. Con las chicas habíamos ensayado un montón, pero había momentos en que creíamos que todos los esfuerzos que estábamos haciendo no eran suficientes. Los inscritos eran bastantes, aunque quienes realmente nos preocupaban eran dos grupos, que parecía que eran buenísimos. Especialmente uno que estaba formado por tres chicas, igual que nosotras, aunque la diferencia era que ellas eran prácticamente profesionales.
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    De todo esto nos enteramos por Gaia, una tarde en que las LTN, como se llamaba el otro grupo, vinieron a El Paraíso a escuchar música.


    Esa tarde, además de Mauro con sus canciones y su guitarra, se presentaba un dúo formado por una chica que tocaba el ukelele y un chico que tocaba percusión, así que había más gente de la habitual.


    Mauro ya había empezado a tocar, cuando de pronto aparecieron como de la nada esas tres chicas, con un look increíble, perfumadas y con brillo en los labios, y ocuparon una de las mesas y también la atención de muchos de los chicos que estaban por allí.


    Gaia se acercó enseguida a nosotras para contarnos lo que sabía:


    —Esas son las LTN —dijo en voz baja, señalando a las chicas que bebían unos zumos y permanecían completamente ajenas a lo que sucedía a su alrededor—. Esta mañana alguien me ha dicho que se van a presentar al concurso, pero no lo he creído. Aunque ya veis, están por aquí, así que lo que me han contado seguramente es cierto.


    Las tres miramos a las chicas con más atención y lo primero que comentamos fue lo deslumbrante que era una de ellas, con su cabello negro largo y su actitud segura. Otra, que era la más alta de las tres, tenía una belleza exótica, además de un piercing en el ombligo que le quedaba muy bien. Y la tercera era menuda y rubia, con una apariencia que impactaba. Llevaba un vestido largo, blanco y vaporoso, que le sentaba de fábula.


    —Me gustaría deciros otra cosa, pero la verdad es que además de emanar toda esa sofisticación que podéis ver, ¡las tres son tremendas! Cantan y bailan muy bien. Lo podéis comprobar vosotras mismas, ya que hay vídeos de ellas en las redes —comentó Gaia.


    —Si antes estábamos nerviosas e inseguras, ahora directamente estoy empezando a dudar de si vale la pena presentarnos —dije, haciendo una mueca.


    Celeste asintió y Gaia reaccionó de inmediato a mis palabras:


    —Pero ¿qué decís? ¡Vosotras también sois tremendas! ¡No lo dudéis ni por un segundo! Y va a ser precioso veros compitiendo y ganando.
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    —Si perdemos, por lo menos va a ser por haber competido con grupos como LTN —respondió Chiara.


    Cuando regresamos a la casa, nos abalanzamos sobre el portátil para ver los vídeos de las LTN y pudimos comprobar que era cierto lo que decían de ellas: eran muy buenas.


    —Esto no me motiva nada, solo me llena de inseguridad —comentó Celeste.
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    —De ninguna manera voy a aceptar que la presencia de estas chicas haga que nos desmoralicemos o dudemos de lo que estamos haciendo: ¿estamos dando lo mejor de nosotras o no? —pregunté—. Además, ¿desde cuándo es importante ganar? Lo que importa es pasarlo bien. Disfrutar.


    —Sí, de eso no cabe ninguna duda —respondió Chiara.


    —Bueno, entonces solo se trata de practicar más hasta lograr que lo que hacemos nos salga bien, o por lo menos lo más perfecto posible. Y si hacemos todo eso e igualmente perdemos, ¡así es la vida!


    —«Perfecto»… ¡Adoro esa palabra! —dijo Celeste, saltando de la silla—. ¡Empecemos ya a ensayar!


    Durante dos horas, las tres repasamos una y otra vez la coreografía, hasta que mis padres nos llamaron para avisarnos de que la cena estaba lista.


    —¡Coixinhas, arroz con feijão y helado! ¡No hay nada que me guste más en el mundo! ¡Gracias, Alice! —le dijo Chiara a mi madre cuando terminamos de cenar.


    Después de ayudar a recoger la cocina, nos fuimos a la sala.


    —La cena estaba buenísima, pero antes de poder dar de nuevo un paso necesito recuperarme —comenté, mientras me frotaba el estómago, de modo que nos acomodamos un rato en los sofás y almohadones de la sala.
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    —En este momento mi gran miedo es que el día del concurso nos confundamos algún paso o nos olvidemos de la letra de la canción —dijo de pronto Celeste.


    Chiara rio.


    —En ese caso haremos un papelón memorable, como el que hicimos en el cumpleaños de Mora. ¡Es algo a lo que estamos acostumbradas!


    —¡No me lo recuerdes, por favor! ¡Qué horrible fue! —exclamé entre risas—. En nuestra defensa solo puedo decir que la coreografía que habíamos preparado era demasiado complicada.


    —¡Eso! Y también que habíamos tenido muy poco tiempo para ensayar —recordó Celeste.
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    —Una iba para un lado, otra para el otro; Celeste levantaba la pierna y yo la bajaba; Chiara se agachaba y nosotras dos nos levantábamos… ¡Todo mal! No había modo de volver a coordinarnos. ¡Fueron solo unos segundos, pero unos segundos fatales!


    —De todos modos, al final pudimos retomar el ritmo y nos aplaudieron —prosiguió Chiara.


    —Papelón de verdad fue el que hicimos con Chiara en aquella fiesta de la escuela, en la que nos presentamos con nuestro grupo Princesas Pop —dijo Celeste.


    —Pero erais muy pequeñas. No teníais ni doce años —dije.


    —Sí, lo nuestro era mega amateur. Pero ¡cómo olvidar ese enredo con los cables y aquella caída estrepitosa en el escenario, frente a todo el público! —prosiguió Celeste.


    —Son cosas que les pasan a todos los artistas y que además te van fogueando. ¡Lo bueno es que ahora Papelón 1 y Papelón 2 son materias que tenemos aprobadas! —dije riendo—. Bromas aparte, lo que demuestra todo esto es que siempre nos animamos. Que superamos nuestros miedos y nos hemos atrevido a hacer lo que queríamos, más allá de las consecuencias y la vergüenza.


    —Si, como decís, todo lo que nos pasó nos sirvió para aprender y foguearnos, creo que para no repetir malas experiencias deberíamos sacar algunos pasos de la coreo que pueden complicarnos.


    —¡Me parece muy buena idea! Veamos qué podemos sacar o simplificar. ¡A veces menos es más! —dije asintiendo.


    Celeste se puso de pie.
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    —Entonces ¿a qué esperáis? ¡De pie ya, a trabajar!


    Cuando al día siguiente nos levantamos, estábamos satisfechas con lo que habíamos hecho la noche anterior. La coreografía había quedado más sencilla, pero los movimientos y desplazamientos eran más ordenados, algo que debíamos tener en cuenta, ya que no estábamos seguras del tamaño que iba a tener el escenario donde haríamos nuestra presentación.


    En cuanto llegamos a la playa, más exactamente a El Paraíso, les mostramos a André y a Mauro lo que habíamos hecho.


    —¡Me parece excelente! Queda mucho mejor… —afirmó André.


    Mauro asintió, aunque estaba muy serio, demasiado. Susurró:


    —Deberíamos decirles lo otro, André…


    —No sé si es el momento. En realidad, no estoy demasiado seguro. Tal vez sea una idea nuestra, algo sin importancia.


    Las tres los miramos y luego nos miramos entre nosotras, preocupadas.


    —Por favor, queremos que nos digáis eso que estáis pensando o que habéis hablado.


    —Sí, tenemos que decírselo y que ellas decidan —insistió Mauro.


    André retomó la palabra, pero se notaba que le resultaba incómodo hablar:


    —En el concurso vais a cantar en español, y es lo lógico, porque es vuestro idioma. Pero resulta que esa es una versión de la canción. ¿Cómo os lo explico? —prosiguió André, cogiéndose la cabeza con ambas manos—. La canción original es en portugués y además es conocida en todo Brasil. Aquí la gente, obviamente, la canta y conoce en ese idioma. No sé cómo se tomarán que la cantéis en español.


    Mauro, que había permanecido en silencio, lo interrumpió.
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    —No es que eso a la gente le vaya a disgustar, pero lo más probable es que todos los demás participantes del concurso canten en portugués, y eso puede transformarse en una ventaja para ganar. ¡Les va a dar más oportunidades! Tenéis que tener en cuenta que la mayoría del público, y también el jurado, va a ser brasileño.


    —¡La gente conoce esa canción, se sabe la letra y va a querer cantarla, pero si vosotras la cantáis en español no van a poder! —dijo André con énfasis.


    Celeste miró a Chiara, aunque no esperó ni un segundo su reacción para decir:


    —Nosotras no podemos cantar en portugués… ya habréis notado cómo lo hablamos.


    —¡Claro que podemos cantar en portugués! —dije de pronto—. Estoy completamente de acuerdo con lo que dicen los chicos. Tenéis que aprender la canción en portugués. ¡Yo os enseñaré a pronunciar cada palabra!


    —¡A la gente le va a encantar ver que dos chicas que no son brasileñas hacen el esfuerzo de cantar en su idioma! ¡Os van a adorar! —aseguró Mauro, levantando los brazos en señal de triunfo.


    Esta vez fue Chiara quien miró a Celeste y dijo:


    —Por lo menos hagamos el intento. La coreografía ya nos sale bien. Diría que nos sale casi perfecta. En los días que quedan concentrémonos en la canción.


    —De acuerdo —respondió Celeste—. Somos el mejor equipo para lo que sea y lo seremos para esto también. No hay casi nada que no podamos hacer juntas, ¡incluidos papelones mayúsculos! —añadió riendo.


    Me acerqué a mis amigas y las abracé, feliz de ver lo positivas y valientes que podían ser.


    Durante todo el día las tres nos bañamos varias veces en el mar y jugamos a mil cosas, aunque en lugar de dedicar horas a charlar tendidas en la arena, les enseñé la letra de la canción en portugués, indicándoles cómo se pronunciaban las palabras. En algún momento Mauro se nos unió con la guitarra y eso hizo que aprender les resultase mucho más fácil.


    Cuando más tarde André se acercó, los progresos de las chicas habían sido tantos que las felicitó:


    —¡Ya os sale súper bien!


    Mientras las escuchaba cantar, yo había sacado el cuaderno que siempre llevo conmigo y estaba aprovechando para dibujar.


    André se sentó a mi lado, esperó a que terminase el dibujo que estaba haciendo y luego me dijo:


    —Me encanta lo que dibujas. ¿Tienes más en ese cuaderno?


    —Claro, en cada página hay uno… —contesté—. ¿Quieres verlos?
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    —Me encantaría.


    Le di el cuaderno y él fue pasando las páginas, mirando los dibujos con detenimiento. De vez en cuando me hacía algún comentario o una pregunta respecto a lo que iba viendo. Yo interrumpía nuestra charla relajada para marcar la pronunciación de determinadas palabras a mis amigas.


    En un momento en que la cabeza de André y la mía estaban tan cerca que casi se tocaban, vi que Chiara me miraba entornando los ojos y sonriendo de manera pícara. Imaginé lo que estaba pensando y, sin decirle nada, aprovechando que André seguía mirando mi cuaderno, negué con la cabeza y apreté los labios.


    Al igual que Chiara, Celeste vio mi gesto y primero levantó la ceja derecha con suspicacia y luego sonrió.


    La noche anterior, entre ensayos y digestiones, las tres habíamos estado hablando de chicos, y yo les había dicho a mis dos amigas que estaba en un momento en que no tenía ganas de involucrarme con nadie y mucho menos estaba dispuesta a herir los sentimientos de André.


    —¡Quiero vacaciones de todo y también del corazón! —les dije.
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    —Está bien, a veces una no quiere, pero la vida te pone algo, o, mejor dicho, a alguien delante, y todo cambia. Imagínate que vas caminando como si nada, de lo más tranquila, y de pronto te tropiezas con «el» chico. Es la vida la que te lo ha puesto adelante —insistió Chiara,


    —¡Tú y tus locas teorías! En ese caso, si por el tropiezo me he caído, me levanto. Y si he chocado con él, le pido disculpas y sigo mi camino —respondí riendo. Luego, más seria, proseguí explicando—: No voy a negar que André es un chico muy guapo, y sobre todo muy buena persona. Pero vivimos a miles de kilómetros de distancia. De verdad que no es posible ni tiene sentido hacer nada.


    Sin embargo, por la forma en que se estaban comportando en ese momento las dos, estaba claro que no me habían tomado demasiado en serio la noche anterior.


    Por suerte, fue el propio André quien me salvó.


    —Me encantan tus dibujos. Mucho. Tienes un talento enorme, Bia —dijo, devolviéndome el cuaderno. Después, mientras se ponía en pie, preguntó—: ¿Quién quiere tomar unos deliciosos zumos?


    —¡Yo! —respondió Mauro de inmediato—. Ve a prepararlos, que nosotros enseguida te alcanzamos.


    —¡Ah, qué cómodo es todo para ti! ¿Crees que el mundo tiene que estar a tus pies porque nos regalas tu musiquita y tus canciones? —rezongó André divertido—. Está bien, seguid ensayando y dentro de un rato subid, que vuestros zumos estarán esperándoos. Señoras, señor, con su permiso —añadió haciendo una reverencia.


    De pronto, se dio la vuelta, tendió una mano hacia mí y me preguntó:


    —¿Me acompañas?


    —Sí.
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    Sin pensarlo, le cogí la mano y dejé que me ayudara a levantarme. Cuando estuve de pie, quedamos frente a frente. Bueno, casi, porque yo era unos centímetros más baja que él. Nos miramos unos segundos con intensidad y la sonrisita que André tenía en la cara se transformó en un gesto serio, profundo. Enseguida me separé de él y eché a andar en dirección al chiringuito, mirando al suelo. Debo decir que toda la situación no duró más que un momento, pero hizo que me sintiera aturdida. Como si me hubiese golpeado algo. André me alcanzó y los dos caminamos juntos, en silencio.


    Podía sentir las miradas de mis amigas en mi espalda mientras nos alejábamos. ¿Iba a tener que darle la razón a Chiara y su teoría de los tropezones?


    Cuando llegamos al chiringuito, me acerqué a la barra y me puse a hablar con Gaia, mientras André desaparecía en la cocina. Al rato, se nos unieron las chicas y Mauro.


    —Bia, tienes que prometernos que cuando seas famosa seguirás viniendo a El Paraíso —dijo de pronto André, dejando en la barra una bandeja llena de zumos.


    Gaia lo miró sin entender y él le explicó.


    —No sabes cómo dibuja nuestra amiga. No me cabe duda de que algún día Bia va a ser una artista consagrada.


    —Tienes que enseñarme lo que haces… —pidió Gaia entusiasmada.


    —André exagera. Lo único que sé es que dibujar es una de las cosas que más me gusta hacer en la vida. Eso, y estar con mi familia y mis amigas.


    —¡Ahhhhh! —exclamaron Gaia, Chiara y Celeste a coro.


    —¡Qué sensibleras sois, chicas! —dijo André riendo.


    Su hermana abrió mucho los ojos y luego lo golpeó suavemente en el brazo con una servilleta que tenía en la mano.


    —¡Auch! —exageró André, frotándose el brazo—. Ojo que Gaia puede ser una adversaria temible. Para ser tan menuda, es capaz de dar unos buenos golpes.


    —¡No te he golpeado, mentiroso! ¡Y teniéndote a ti de hermano, debería haber aprendido! —replicó, mirando a André con cariño.


    Él se había acercado y ahora la abrazaba.
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    Finalmente llegó el día. El concurso era esa tarde. El día anterior fuimos un rato a la playa, pero volvimos temprano para seguir ensayando.


    Mientras estábamos en plena tarea, recibí un mensaje de André en el que me decía que iban a pasar por nuestra casa más tarde, porque Mauro quería terminar de ajustar la base musical y él quería ver, si era posible, el ensayo final. Le contesté que sí y avisé a mis amigas.


    —¿Vendrá también André al ensayo? —preguntó Chiara.


    —Es que André realmente quiere, necesita, ver el ensayo, claro —respondió Celeste, dándoles un énfasis especial a sus palabras y con cierta sorna—. No es porque quiera ver a Bia, de ninguna manera…


    Chiara le dio un ligero golpe en el brazo.


    —¡Es amor, Celeste! No interfieras en los caminos del corazón ni digas nada más —dijo, haciendo el gesto de sellarse los labios—. El chico está enamorado.


    —¿Amor? Pero ¿qué decís? Basta de tonterías y sigamos ensayando —respondí.


    Las dos me miraron y me sonrieron, negando con la cabeza, pero por suerte no insistieron más con el tema.


    Creo que ensayamos más de diez veces la canción y la coreo, haciendo cada vez nuevas correcciones, de modo que cuando los chicos llegaron empezábamos a estar agotadas.


    —No cantéis más —les sugirió Mauro a las chicas—, o mañana podéis tener problemas de voz.
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    Chiara y Celeste estuvieron de acuerdo y seguimos bailando, ellas haciendo playback. Simularon cantar un par de veces, hasta que en un momento dado no pudieron contenerse y en mitad de la canción se lanzaron a cantar de nuevo, primero con tiento y luego dándolo todo. Fue un momento mágico y emocionante, tanto que cuando terminaron de entonar la última nota todos aplaudimos.


    —¡Es bueno! ¡Muy bueno! Para mí y para cualquiera que os escuche —dijo Mauro entusiasmado—. Ya os sale con el tono perfecto y la afinación exacta. Además, sois capaces de modular la voz de un modo casi profesional. Los graves, los agudos…, ¡ya no hay nota que se os resista! Y encima, es evidente que cantáis con el corazón. Eso no se puede forzar ni fingir. Sé que suena cursi, pero no hay otro modo de describirlo —añadió exultante.


    En función de esta última versión de la canción, Mauro quiso hacer unos ajustes en la base musical que ya tenía grabada, así que yo aproveché para ir a la cocina a buscar unas bebidas. André me acompañó.


    No puedo recordar exactamente de qué hablamos. Solo sé que me hizo reír mucho. Algunas de las tonterías que hacía y decía me provocaron unas carcajadas que me resultaban imposibles de reprimir, lo que generó entre los dos una gran corriente de complicidad. Y a medida que él se volvía más payaso, no puedo negar que yo lo iba viendo cada vez más atractivo. Tenía una sonrisa muy bonita, pero además, para mí es importante que un chico me haga reír. Mucho. Tanto o casi más importante que tener con él conversaciones megaprofundas sobre el sentido de la vida.


    Recuerdo que a mi hermana Helena le pasaba lo mismo: le gustaba que su novio la hiciera reír. Seguramente fue ella la que, desde que yo era pequeña, me quitó de la cabeza las ideas sobre los príncipes azules y me hizo preferir a los chicos graciosos y sensibles.


    Aunque no fue solo por eso por lo que ayer me acordé de Helena. O, mejor dicho, no fue el único momento en que ella se hizo presente.


    Mis padres siempre llevan con ellos, a dondequiera que vayan, una foto de nosotros cuatro. No siempre es la misma. En la foto que se


    llevaron a Brasil, Helena y yo estamos la una frente a otra, sacando barriga como si estuviésemos embarazadas. Mis padres están detrás, mirándonos muertos de risa.
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    Como la foto estaba pegada con imanes en la puerta de la nevera, cuando le pedí a André que sacase una jarra de agua, la vio. Y en cuanto lo hizo, preguntó:


    —¿Es tu hermana?


    —Sí, es de su último verano. Helena, mis padres y yo estábamos también aquí, en Brasil, pero en otra playa.


    —Me encanta verte así de pequeña. ¿Cuántos años tenías?


    —Seis años.


    —Eras preciosa. Bueno, nada ha cambiado: preciosa como ahora —dijo, mirándome a los ojos. Luego volvió a mirar la foto y añadió—: Tu hermana era muy guapa y se nota que era graciosa, como tú.
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    —Todo eso y más —contesté sin melancolía.


    Cuando subimos a reunirnos con los demás, con una bandeja llena de vasos y bebidas, Mauro ya había corregido lo que quería. Había grabado nuevamente la base y se la había enviado a Chiara para que la guardase en el ordenador.


    —¡Listo! Ya he bajado el archivo y lo he guardado. Aquí está todo lo que necesitamos para mañana —comentó Chiara, cerrando su portátil.


    Dado que lo teníamos todo bajo control, cuando mis padres nos avisaron de que pronto estaría la cena, decidimos dejar de ensayar. Habíamos hecho lo suficiente, estábamos realmente cansadas y, además, todavía nos quedaba un día por delante.


    Mis padres conocían a André y a Mauro de la playa y de El Paraíso, y al ver que estaban con nosotras los invitaron a cenar.


    —Estoy preparando asado. Parrillada argentina —dijo mi padre—. Quedaos, chicos. Hay un montón de carne. Mi esposa Alice siempre dice que exagero.


    Ambos aceptaron la invitación sin dudarlo, y cuando nosotras nos fuimos con mi madre a la cocina para preparar las ensaladas, ellos se dedicaron a ayudar a mi padre, que prometió revelarles los secretos de su asado criollo.


    Todo estaba delicioso y a los chicos les encantó aquella manera de preparar la carne. La conversación en la mesa fue además súper relajada, con muchas risas y anécdotas. Nos apetecía seguir, pero pensando en lo que nos esperaba el día siguiente, hicimos un esfuerzo por irnos a dormir a una hora razonable, y lo logramos.


    El día del concurso nos levantamos muy temprano. Fuimos a la playa por la mañana para cargar energías con el mar y la naturaleza, pero cuando volvimos y terminamos de comer, las chicas se pusieron a ensayar la canción e hicimos también un par de repasos de la coreografía.


    Como cada vez que pensábamos en el escenario, el público, las LTN y otros competidores, nos poníamos más que nerviosas. Pusimos en práctica un pequeño «ritual tranquilizador», que consistía en ponernos en círculo, cogernos de la mano, cerrar los ojos e inspirar lentamente, contando hasta cuatro. Luego aguantábamos la respiración contando también hasta cuatro y, finalmente, exhalábamos otra vez lentamente, contando hasta seis, solo concentradas en la respiración. Lo repetíamos cinco veces y luego decíamos unas cuantas veces la frase: «Todo va a salir bien». Leí no sé dónde que es una técnica para calmar la mente y el espíritu que utilizan tanto Madonna como Lady Gaga antes de salir a escena, y parece claro que les funciona.
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    Obviamente, hicimos fotos de nuestro ritual y las subimos:


    #UmDiaPraRecordar


    #TodoVaASalirBien


    #ConfíaYRespira


    #CírculoDeAmor


    Sin embargo, el ritual tranquilizador no nos sirvió en absoluto para liberarnos de los espantosos nervios que nos asaltaron después.


    Como ya he contado, el día anterior Mauro había grabado la base instrumental de la canción en un archivo digital que Chiara guardó en su portátil.


    La cosa fue que en los primeros ensayos del día del concurso, cuando repasamos la coreo, no usamos la base. Pero más tarde Celeste le pidió a Chiara que la pusiera para ensayar la canción y entonces… ¡Chan! Chiara empezó a buscar el archivo, primero en la carpeta donde estaba segura y súper segura de que lo había guardado, después en otras carpetas posibles, y finalmente en todo el disco duro, sin encontrarlo en ningún lado.


    —No perdamos más el tiempo —dijo Celeste, muy seria—. Mandémosle un mensaje a Mauro y pidámosle que nos lo reenvíe. Si es muy pesado para mandarlo por mail, podemos ir a buscar su ordenador. Todavía tenemos tiempo.


    A Chiara se la comían los nervios, pero sin rechistar hizo lo que Celeste decía y le escribió a Mauro.


    Las tres nos quedamos en silencio, mirando la pantalla del móvil, esperando la respuesta.


    «¿Cómo que no lo encontráis? —fue lo primero que nos escribió Mauro—. Yo se lo pasé a Chiara, que lo guardó en su portátil, de eso estoy seguro.»


    Le explicamos entonces un poco mejor lo que estaba pasando, y la peor noticia no tardó en llegar.


    —¡No puedo creerlo! Lo siento mucho, chicas, pero como el archivo ocupaba demasiado espacio en mi ordenador, que no paraba de colgarse, ¡lo borré!


    Las tres nos miramos y por un segundo no pudimos decir nada. Casi se podía oír el ruido de nuestra mente funcionando a toda velocidad, tratando de encontrar una solución. Chiara estaba a punto de echarse a llorar. Yo, por mi parte, miré la hora e hice cálculos: no había tiempo para grabar la base de nuevo. Estaba claro que si no lo encontrábamos no íbamos a poder presentarnos al concurso.
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    —Tranquila, Chiara —le dije a mi amiga, al ver su cara angustiada—. Recordad uno de nuestros lemas: ante todo calma, mucha calma.


    —Sí, Bia tiene razón. No tenemos que volvernos locas. Chiara, tienes que pensar dónde puede estar. No puede haberse esfumado.


    Chiara volvió a fijar la vista en la pantalla del portátil y a revisar cada archivo y cada descarga, mientras juraba y perjuraba que lo había guardado bien.


    —¡Incluso lo revisé! No os voy a decir que más de una vez, porque justo en ese momento llegaron Bia y André con las bebidas y me distraje un poco, pero sé que estaba ahí… —insistía con desesperación.


    —¿Esto no os recuerda algo? —preguntó de pronto Celeste.


    —¿Qué nos debería recordar? Esta situación espantosa, horrible y desesperante no se parece a nada… Es lo peor que nos ha pasado —argumentó Chiara.


    Yo miré a Celeste expectante. No sabía de qué estaba hablando.


    —Os daré una sola pista. Una sola palabra para despertar vuestras neuronas dormidas: Geografía.


    En cuanto Celeste la pronunció, todo se presentó ante mis ojos como una revelación:


    —¡Tiene razón Celeste! ¡Sí, Chiara, acuérdate! Está pasando lo mismo que nos pasó cuando teníamos que entregar el trabajo final de Geografía.


    —¿Y qué sucedió? —prosiguió Celeste—. ¿Lo recordáis? Lo teníamos todo listo, todo perfectamente guardado. Habíamos hecho un montón de entrevistas que habíamos grabado en vídeo y entonces…


    —Sí, ya me acuerdo —dijo Chiara con voz acongojada—: un día antes de la fecha para presentar el trabajo, en plena clase, abrí el portátil e, igual que ahora, el archivo con entrevistas no estaba. Otro momento horrible que os hice pasar… ¡Perdonad, amigas, soy la peor!


    —No tienes que pedir disculpas, Chiara. Son cosas que pasan. Y, además, esa historia tuvo final feliz —respondí—. Como lo tendrá esta, ya verás. Encontraremos una solución


    Mientras hablábamos, Chiara se sujetaba la cabeza con las dos manos y de vez en cuando apretaba alguna tecla en su portátil y esperaba los resultados que iban apareciendo en la pantalla.


    —No sé cómo puedes ser tan optimista, Bia. No quisiera contradecirte, pero te advierto que en este caso no podremos hacer como con la profesora Fiore. No podemos pedirles a los organizadores que aplacen el concurso un día.


    —¡Fiore no nos dio ninguna prórroga! —dije.


    —«Si no tenéis el trabajo para mañana, os sugiero que no vengáis al colegio o por lo menos no os presentéis en mi clase» —dijo Celeste, imitando la voz nasal y el tono despótico de nuestra profesora de Geografía.
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    —«No quiero escuchar ninguna excusa: si no tenéis el trabajo, suspendéis la asignatura, señoritas» —proseguí yo, imitándola también—. Creo que de algún modo disfrutaba con la situación.


    —Pienso lo mismo —dijo Celeste—. Al día siguiente, cuando nos presentamos con el trabajo, Fiore oscilaba entre la decepción y la desconfianza.


    —Bueno, os aseguro que entenderé que dejéis de hablarme todo lo que queda de vacaciones, como hicisteis entonces —dijo Chiara.


    Me reí y Celeste también.


    —Ese «percance geográfico» hizo que dejásemos de hablarnos un día, Chiara. ¡Y ni siquiera fue un día completo! No nos hablamos durante algunas horas, e incluso volvimos a ser amigas antes de que encontrases el archivo.


    —Es verdad. Sois las mejores y las más buenas… —replicó ella, para después añadir en un tono sorpresivamente entusiasta—: ¡Un momento, chicas! ¡Acabo de darme cuenta de que esta vez debo de haber hecho lo mismo que con el trabajo de Geografía! ¡Sin querer, debo de haber guardado el archivo con otro nombre, un nombre que no tiene nada que ver con lo que contiene!


    —Bueno, esa era la idea cuando te he recordado lo de Geografía. Mi plan no era amargarte o echarte nada en cara, sino recordarte el modo en que, a veces, distraídamente, haces las cosas.


    Chiara había comenzado a teclear frenéticamente, hasta que de pronto exclamó:


    —¡Eres la mejor, amiga querida! ¡Qué gran cerebro tienes! —dijo con los brazos en alto—. ¡Aquí está el archivo! ¡Lo he encontrado!


    —¡Bravo! —exclamé aplaudiendo—. Sabía que lo lograrías.


    —¡Concurso, allá vamos! —añadió también eufórica Celeste.


    —¡Ahora sí que estamos listas! ¡Un ensayo más con la música y a vestirnos, que el tiempo apremia y lo mejor está por llegar!

  


  
    


    [image: ]


    


    El concurso fue muy emocionante. Qué digo emocionante, ¡fue lo mejor del mundo mundial!


    Cuando llegamos a Odiseo, el lugar donde se celebraba el certamen estaba atestado de gente que ocupaba todos los rincones y también una gran parte de la playa. Había chicas y chicos charlando y moviéndose al ritmo de la música.


    A un lado del espacioso escenario que habían montado, había un DJ que ponía música suave. Con una mano se sostenía un auricular bajo la oreja y con la otra, alzada, alentaba al público a bailar y a disfrutar de una tarde inolvidable, informando de vez en cuando por el micrófono que faltaba poco para que empezase el concurso Music Beach.


    Ver a tanta gente esperando lo que se anunciaba como el evento del verano nos puso bastante nerviosas.


    —Esto es increíble. Me encanta —les dije a mis amigas—, pero ¡también me da ganas de salir corriendo!


    —Y que lo digas. El susto se te nota en la cara. Imagino que a mí me debe de estar pasando lo mismo, teniendo en cuenta el excesivo calor que estoy sintiendo y que me está subiendo ahora mismo desde las entrañas hasta la cabeza —comentó Chiara, abanicándose con la mano.


    —Los nervios de tener que salir a escena en breve son como un incendio y un temblor combinados —añadió Celeste haciendo una mueca.


    Las tres nos reímos y eso nos distendió. Efectivamente, estábamos nerviosas y la multitud y la alta temperatura no hacía más que incrementar la presión que sentíamos.


    Nos habíamos puesto unos vaqueros cortados, o, mejor dicho, desflecados y gastados, con tops que nos dejaban el ombligo al aire, pero cada una le había agregado a su atuendo un detalle especial: yo me había puesto un collar de cuero; Celeste, unas botas cortas que le quedaban increíbles, y Chiara, un brazalete plateado que le cubría casi la mitad del antebrazo.
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    Nos acercamos a una mesa donde los organizadores del Music Beach recibían a los concursantes, y después de que buscaran nuestros nombres en una lista, nos preguntaron con qué nombre nos presentaríamos.


    Las tres nos miramos sin saber qué responder. ¡No habíamos pensado en eso!


    —Sirenas —dije de pronto, recordando lo que nos había contado mi padre de las sirenas.


    Chiara y Celeste me miraron sorprendidas, pero enseguida exclamaron:


    —¡Sí, Sirenas! Ese es nuestro nombre.


    Nos dijeron que actuaríamos en el puesto 14 y que debíamos entrar en el local y sentarnos a la mesa que tenía ese número, hasta el momento en que el concurso empezase.
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    Cuando entramos, nos sorprendió descubrir que el bar había sido acondicionado para los concursantes: las ventanas estaban tapadas con papel para que el público desde fuera no pudiese ver a los artistas y en las paredes habían puesto varios espejos largos que hacían que el espacio funcionase como un gran camerino o como el backstage del escenario. Los participantes ocupaban todas las mesas y, mientras esperaban el comienzo del evento, se retocaban el maquillaje, ajustaban sus vestuarios y afinaban sus instrumentos, vocalizaban o charlaban con otros.


    Cuando nos sentamos a nuestra mesa pudimos observar con tranquilidad lo que sucedía a nuestro alrededor. La mayoría eran chicos y chicas como nosotras, aunque estaba claro que no todos iban a concursar. Era fácil identificar a los que sí, por cómo iban vestidos. Algunos se notaba que pensaban presentarse solos y otros formaban parte de dúos o grupos de hasta seis personas. Entre todos ellos rápidamente pudimos localizar a las LTN, que estaban en una mesa cercana a la nuestra. Llevaban unos vestiditos cortos plateados, con sandalias negras y, hay que decirlo, estaban más deslumbrantes que nunca.


    Mientras esperábamos, nosotras hicimos lo que todos los demás: nos retocamos el maquillaje, vocalizamos, bebimos litros de agua e intercambiamos un montón de mensajes con André, Mauro, Gaia y otros amigos que estaban fuera, esperando para vernos.


    Lo que más me emocionó fue recibir un mensaje de mis padres:


    «Queridas chicas, estamos aquí, listos para aplaudiros y animaros. Recordad que el resultado no es lo importante. Lo más importante es todo lo que os habéis esforzado para llegar hasta aquí, lo maravillosamente bien que lo habéis organizado y trabajado para alcanzar vuestros sueños. ¡Disfrutad de este momento y de esta experiencia única!».


    El presentador por fin anunció el inicio del Music Beach.


    Mientras oíamos a la gente aplaudir, una persona de la organización vino a buscarnos a todos los concursantes y nos llevó hacia un lado del escenario, donde nos quedamos de pie con los demás, esperando nuestro turno para actuar.


    El lugar en el que estaba el DJ cuando llegamos, ahora estaba ocupado por tres personas: dos hombres y una mujer, que oficiaban de jurado. Ellos decidirían nuestra suerte, aunque también contaba el voto del público, que debía votar en directo, en las redes sociales y en la página web del concurso.


    Desde donde estábamos, oíamos perfectamente cómo sonaban o cantaban los concursantes que iban pasando y también las reacciones de la gente, pero las coreografías solo podíamos verlas parcialmente. Era difícil evaluar lo que se veía de frente, aunque de lo que no cabía duda era de que había de todo: algunos que lo hacían mal, otros que lo hacían bien o bastante bien y otros que eran realmente buenos.


    Una chica llamada Nivia, cuando empezó a cantar hechizó a todos. El público al principio la ovacionó, pero como prácticamente no bailó o lo hizo medio mal, al final los aplausos fueron más bien tímidos.


    En cambio, en cuanto subieron las LTN, que tenían el puesto 9, el público las aplaudió y cuando terminaron, después de una actuación impecable, la audiencia prácticamente estalló de entusiasmo. Cuando el chico que tenía el turno anterior al nuestro salió al escenario, nosotras casi no lo escuchamos ni miramos, porque estábamos más que nerviosas, así que nos pusimos a practicar nuestro ritual tranquilizador.


    —Estoy paralizada de pies a cabeza —les dije a mis amigas.


    —Y yo tengo la garganta seca y estoy obligándome a recordar cómo se respira —comentó Celeste—, pero este no es el momento en que vamos a retirarnos, ¿verdad, amigas?


    —¡De ninguna manera!


    Todavía estábamos repitiendo «Todo va a salir bien», cuando oímos al presentador anunciar:


    —Con ustedes, ¡Sirenas!


    Con paso decidido, las tres salimos en fila y ocupamos nuestros lugares sobre el escenario.


    ¿Queréis saber cómo nos fue?


    ¡Increíble! Chiara y Celeste cantaron muy bien, sin cometer errores, y la coreografía salió ajustada y precisa. Hubo un solo instante en que Celeste casi se equivocó en un paso y se fue para el lado contrario, pero duró una milésima de segundo, y, según nos dijeron quienes nos estaban viendo, desde abajo del escenario ni siquiera se notó.


    Todo pasó muy rápido y fue como irreal, pero era de verdad: cuando terminamos, los cerca de quinientos chicos y chicas que estaban reunidos en la playa, aplaudieron mucho y fuerte. El aplauso duró largo rato. Algunos incluso gritaron el nombre de Sirenas, aunque creemos que fueron nuestros amigos o mis padres.


    Cuando ya todos los concursantes se habían presentado y llegó el momento de la votación, la emoción no nos dejaba movernos. Las tres estábamos muy quietas, cogidas de la mano y con los ojos cerrados, tal como habíamos visto hacer tantas veces a los participantes de distintos concursos televisivos.


    —Por fin llegamos al final de esta tarde mágica. ¡Ya tenemos a los ganadores del Music Beach! —dijo el presentador, mientras la gente no dejaba de aplaudir—. Con vuestros votos y los de este notable jurado, habéis elegido a los artistas que merecen ganar este concurso que tanto significa para todos nosotros. Ahora sí, queridos amigos, empecemos por el final: veamos quiénes han quedado en el tercer puesto. Ha sido un tercer puesto muy reñido, porque ya habéis visto la gran calidad de los artistas que se han presentado.
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    Las luces del escenario se atenuaron y un redoble de tambores sonó por los altavoces cuando el presentador dijo:


    —Demos un fuerte aplauso a quienes van a recibir el tercer premio del Music Beach… ¡Las Sirenas!


    «Imposible —pensé—. No puede ser.»


    Pero Chiara y Celeste ya me estaban abrazando y me arrastraban con ellas al centro del escenario.


    ¡Sí, era cierto! ¡Habíamos ganado el tercer puesto del concurso!


    Yo seguía en shock, con la boca entreabierta, mientras una lluvia de confeti caía sobre nosotras, el público bramaba y los miembros del jurado nos felicitaban.


    —¿Cómo os sentís? —nos preguntó el presentador.


    —Estamos… ¡muy emocionadas! —respondí, tras aclararme la garganta—. Emocionadas y agradecidas.


    —¡La gente ha sido maravillosa! —dijo Chiara, llevándose una mano al pecho y señalando luego al público, que de inmediato respondió con más aplausos y vivas.


    Cuando terminamos la ronda de felicitaciones, nos quedamos a un lado y el presentador nombró a los demás ganadores: el segundo puesto fue para dos chicos que bailaban hip hop y el primero, como era previsible, para las LTN. Además de haberlo hecho mejor que nosotras, el público ya las conocía y estaba claro que eran las grandes favoritas.
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    Es probable que haya quienes piensen que alcanzar el tercer puesto fue un fracaso, pero para nosotras fue un triunfo enorme. Enorme, y estábamos más que felices.


    Cuando bajamos del escenario, mis padres y nuestros amigos estaban allí esperándonos para abrazarnos, aunque también mucha gente del público se acercó para felicitarnos y decirnos cuánto les había gustado nuestra actuación.


    En cuanto vi a mis padres, los miré a los ojos y me di cuenta de lo emocionados que estaban. Pensé nuevamente en Helena —aunque ya había pensado en ella varias veces a lo largo de la tarde—, y en cuánto deseaba que estuviera con nosotros físicamente, porque en realidad ella estaba y está siempre en todos lados, sobre todo en nuestros corazones.


    —¡Vamos ya a El Paraíso! —dijo Mauro—. ¡Hay que celebrarlo!


    —Vamos, sí, que nos están esperando… —añadió Gaia—. Hemos preparado una pequeña fiesta, porque confiábamos muchísimo en vosotras y, además, en cualquier caso, siempre es bueno celebrar las cosas, ¿no os parece?
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    —¡Claro que sí! —dije contenta.


    —Antes de ir a ningún lado, tenemos que hacer unas cuantas fotos —intervino Chiara, levantando su móvil.


    Nos quedamos un rato haciendo fotos con todos los que habían ido a vernos y después las subimos, junto con otras fotos que nos pasaron Gaia y los demás, y el vídeo de nuestra actuación, que había filmado André.


    Montamos además una story muy divertida, que, lo mismo que el vídeo y las fotos, recibió un montón de «Me gusta» y comentarios.


    #SirenesEnConcierto


    #MusicBeach


    #DeFestejo


    #AlegríaBrasileña


    Cuando llegamos a El Paraíso nos sorprendió ver que todo el chiringuito estaba decorado con telas de colores y luces, y que de algún modo la fiesta ya había empezado. Mientras nuestros amigos habían ido hasta el Odiseo para vernos en el Music Beach, habían dejado a cargo de El Paraíso a Octavio, un amigo suyo que era genial y que era también DJ, así que, cuando llegamos, ya había bastante gente bailando en la terraza con la música que él estaba poniendo.


    —¡Gracias, amigos! —dijimos conmovidas, al ver lo que nos habían preparado.


    Pero no pudimos decir ni hacer mucho más, porque en cuanto Octavio nos vio, hizo sonar una sirena, para después coger el micrófono y decir:


    —¡Hoy es día de fiesta en El Paraíso! Acaban de llegar nuestras amigas Bia, Chiara y Celeste, las Sirenas, ganadoras del tercer premio del concurso Music Beach. Aplaudid, amigos, ¡ellas se lo merecen todo!


    La gente empezó a aplaudir, mientras André y Gaia nos llevaban hasta el centro de la terraza, donde estaba Octavio con su mesa de mezclas.


    —¿Cómo sabe Octavio que nos hemos puesto Sirenas? —preguntó Celeste.


    Mauro se rio.


    —Primero, porque no sé si sabías que existen mensajes de móvil y, además, porque Octavio obviamente también os ha votado —explicó.


    —Aquí están… ¡las Sirenas! —siguió diciendo Octavio por el micrófono cuando llegamos junto a él—. ¡Todos a bailar! ¡Vamos, chicas, queremos ver a las Sirenas en acción!


    Y dicho esto, puso la canción que habíamos bailado en el concurso y las tres comenzamos a bailar y a saltar junto con André, Mauro, Gaia y todos los que estaban en la terraza.


    Entre saltos y pasos de baile, nos abrazamos con nuestros amigos y dijimos:


    —¡Otra vez, gracias! ¡Sin vosotros, nada de esto hubiese sido posible! ¡Os queremos mucho!
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    La celebración por nuestro feliz tercer puesto en el Music Beach estuvo muy bien. Mauro, que solía ser más tímido y no tan efusivo, estaba súper contento y orgulloso por lo bien que había salido todo y también de que lo hubiésemos mencionado cuando nos entregaron el premio: una copa llena de caramelos, en la que ponía «Music Beach».


    A André se lo veía también contento, aunque, al contrario que su primo, menos eufórico y expansivo de lo habitual.


    Cuando más tarde llegamos con las chicas a casa, pese a que estábamos agotadas, comentamos eso que habíamos percibido en André.


    —Yo creo que debe de ser porque nos quedan pocos días aquí, y sus oportunidades de tener algo con Bia se vuelven cada vez más remotas —dijo Chiara al volver del baño, después de darse una ducha reparadora.


    —Veo que has oído lo que hablábamos con Celeste —dije mientras me peinaba—. Siempre atenta, amiga —añadí, señalándola con el cepillo.


    —Mamá te daría la razón —afirmó Chiara divertida—. Pero no quieras cambiar de tema…


    —No sé por qué insistís tanto en que André quiere tener algo conmigo. No me ha dicho ni ha hecho absolutamente nada.


    —Si me permitís dar mi opinión, os diría que André no hace ni dice nada, porque Bia no le da pie y no tiene ganas de ser rechazado —argumentó Celeste, que ya estaba metida en la cama.


    —Bueno, si es así, está bien —dije, apagando las luces y encendiendo las de nuestras mesitas de noche—. Me parece inteligente de su parte. Imaginaos qué incómoda sería la situación si le digo que no y después tenemos que seguir viéndonos cada día en el chiringuito. Cortaría el buen rollo que hay entre todos nosotros.


    —Eso era así hasta el Music Beach, pero ahora que el concurso ha pasado, creo que debería jugársela —insistió Chiara.


    —¿Te das cuenta de que nos quedan solo tres días de vacaciones? Sería ridículo que hiciese algo ahora.


    Celeste salió de repente de la cama y anunció que, después de aquello días de tanto esfuerzo, necesitábamos de forma urgente una buena dosis de chocolate.


    —En eso sí que estamos completamente de acuerdo —dije.
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    Antes de bajar la escalera para ir a la cocina, Celeste se detuvo en la puerta del cuarto y añadió:


    —Es verdad que vivimos lejos, pero vosotros venís a Brasil a menudo y hoy en día las relaciones a distancia, con tanta tecnología disponible, ya no son imposibles. Pero ¡chis! —añadió, llevándose el índice a los labios—, no digáis nada más hasta que haya vuelto con el botín de chocolate. O decid lo que queráis, pero sabed que después vais a tener que repetirlo —exclamó antes de irse.


    Minutos más tarde, ya sentadas en el sofá y disfrutando de una gran tableta de chocolate con castañas y caramelo, intenté explicarles a mis amigas lo que me pasaba. En realidad, ya se sabe cómo son estas cosas: se lo explicaba a ellas para explicármelo a mí misma.


    —Lo mío con André es una amistad. No hay nada más. Él me cae súper bien, me parece divertido y también guapo, pero no me gusta de esa manera que debería gustarme.


    —Para ti es un amigo, Bia, pero no puedes negar que para él las cosas son distintas. ¡Se le nota!
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    —Bueno, sí….


    —¡Mirad! —dijo Chiara, saltando del sofá y acercándose al ventanal—. ¡Está lloviendo!


    —Una noche perfecta para comer chocolate, hablar de chicos y descansar —respondió Celeste.


    —¡Sí! Tengamos una noche de confesiones bajo la lluvia —dije.


    —¿Acaso pensáis salir a empaparos? —preguntó Chiara, que había cogido una manta de una de las camas y ahora la echaba sobre nosotras para cubrirnos las piernas—. Estamos en el sitio y la circunstancia adecuadas, y el título va a ser: «Confesiones mientras llueve y nosotras estamos aquí, abrigadas y muy cómodas, comiendo chocolate».


    —Un poco largo para título, pero sin duda describe este gran momento —aseguró Celeste riendo.


    —Ahora le toca a André estar en la situación del «no querido», digamos —proseguí con el tema de nuestra charla—, pero eso es algo que en algún momento de la vida nos puede pasar a todos.


    —Es verdad —dijo Chiara—. ¿Os acordáis de cuando me gustaba Gael, mi compañero de inglés? Él no estaba nada interesado en mí.


    —Eso no lo sabremos nunca. Porque no sé si recuerdas que, como tenías miedo de que se te notara que te gustaba, casi no lo saludabas —dijo Celeste, que mordisqueaba lentamente un pequeño trozo de chocolate.


    —Es bastante habitual lo de ignorar o discutir con quien te gusta. Aunque yo con Gael no discutía…


    —¡No, no discutías porque apenas le dirigías la palabra y eras casi cortante! Algo impensable en Mademoiselle Chiara Simpatía. Pero lo peor fue que nos negabas lo que te pasaba —afirmé.


    —Bueno, quise mantenerlo en secreto. Algún secreto alguna vez y por un rato hay que tener, incluso con las amigas.


    —Los secretos entre nosotras no duran ni dos horas —dijo Celeste, para luego preguntar—: ¿Habéis visto ese juego o desafío que está circulando por las redes y que se llama justamente «Eso que nunca te dije»? —Sin esperar respuesta, siguió diciendo—: La gente cuenta cosas secretas, o no tanto, de sus vidas. Suben textos, fotos, dibujos para decirle a alguien lo que nunca se animaron a decirle. Es como lanzar un mensaje al mar dentro de una botella, sin importar si esa persona la encontrará alguna vez.


    —¡Me encanta! —afirmó Chiara exultante—. ¡Quiero participar, para decirle a Gael lo mucho que me gustaba y cómo se me rompió el corazón cuando me enteré de que a él no solo le gustaba Nuria, sino que además la había besado! ¡Ay, por favor, cuánto dolor!


    —Me parece una idea genial que cuentes tu historia; hay que experimentar, decir, sentir, compartir —afirmé—. Escribe el texto y yo hago un dibujo.


    Chiara me abrazó.


    —¡Por eso te quiero tanto, amiga! ¡Me apoyas incluso en mis ideas más locas! Cualquier cosa que quiera hacer te parece bien.


    —Bueno, cualquier cosa no, pero casi —dije riendo.


    Sin esperar ni un minuto ni pensar demasiado, Chiara cogió su teléfono y escribió un pequeño texto muy sincero, con sus típicas salidas graciosas, que quitaban dramatismo a la historia.
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    «Deseaba que fueras mi primer amor y en cambio fuiste mi primera pena de amor. Soñaba con tus besos hasta que un día, el peor, me enteré de que se los dabas a otra. Nunca supiste nada de esto que hoy te cuento. Lo llaman amor platónico, pero yo prefiero llamarlo amor Gael.»


    Yo dibujé dos siluetas de espaldas: un chico que se iba y una chica que lo miraba alejarse, y lo añadimos el texto. Enseguida lo subimos a la red y en poco tiempo recibimos un montón de «Me gusta» y comentarios de personas que se identificaban con lo que Chiara había contado y que en muchos casos relataban sus experiencias.


    #PrimerAmor


    #MiSecreto


    #CorazonesDespistados


    #EsoQueNuncaTeDije


    Los pocos días que siguieron, los últimos de nuestras vacaciones, fueron muy intensos. Ya sin la obligación de los ensayos, solo nos quedaba disfrutar al máximo y eso fue lo que hicimos. Nos levantamos cada día muy temprano para dar algunos paseos en bicicleta, y después, desde la mañana hasta el atardecer, nos quedábamos en la playa junto con nuestros amigos.


    La tarde antes de partir estábamos sentadas en El Paraíso, charlando entre nosotras, cuando vimos que al chiringuito llegaba una niña llorando desconsoladamente. Iba de la mano de su mamá y, según pudimos escuchar, lloraba porque el mar se había llevado a Picante, su elefante. Su madre trataba de consolarla e intentó compensarla o, por lo menos, hacer más dulce su pena, comprándole un helado. Pero incluso con el helado en la mano, por la cara de la niña seguían corriendo unos gruesos lagrimones.
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    —Ana adoraba a Picante —nos explicó la mujer, al ver que mirábamos a su pequeña hija con pena—. Hemos hecho todo lo posible por rescatarlo, pero no ha habido manera. Ha sido un segundo.


    —Es por mi culpa. Yo lo he soltado —balbuceó Ana.


    —Anita, tesoro, son cosas que pasan —le dijo su madre con dulzura—. No tienes la culpa de nada. Querías que Picante se bañase en el mar, y seguro que lo ha disfrutado.


    —¿Sabes? —le dije a la niña, agachándome para estar a su altura—, mi hermana Helena me enseñó muchas cosas. Una de esas cosas es que casi siempre hay una solución, incluso para los problemas que parecen más complicados.


    —Entonces que nos diga cómo recuperar a Picante.


    —Un momento, acabo de darme cuenta de que no me he presentado y, en cambio, yo sé que tú te llamas Ana. Yo me llamo Bia —añadí, tendiéndole la mano—, y una de mis especialidades es recuperar objetos perdidos.


    Ana me estrechó la mano, muy seria, y pude ver en sus ojos un brillo de esperanza.


    —¿Podrás recuperar a Picante?


    —Bueno, digamos que Picante no será exactamente el mismo ni tendrá la misma forma, pero intentaremos que se parezca todo lo posible. Pero para eso necesito que me cuentes cómo era y qué cosas le gustaba hacer.


    Mientras yo sacaba mi cuaderno, mis lápices y rotuladores de la mochila, Ana se sentó a nuestra mesa con su madre. Luego se puso el pelo detrás de las orejitas y, ya más tranquila, me empezó a contar que Picante era de color lila, que tenía una trompa muy larga y un pequeño sombrero con flores. Y mucho más.


    —Le encantaba bañarse y por eso lo he llevado al mar —siguió diciendo Ana—. No tenía las patas muy bien: una estaba medio torcida después de un día en que estuvimos jugando demasiado con mi perro Olaf. Pero eso no le impedía correr muy rápido y ser el mejor jugando al escondite.
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    Mientras Ana me daba un montón de detalles sobre Picante y recordaba divertida algunas de las cosas que habían vivido juntos, yo no paraba de dibujar. Pensando en el posterior efecto sorpresa, me había sentado de un modo que ella no pudiese ver lo que estaba haciendo.


    Dibujé varios elefantes, o, mejor dicho, varios Picantes, en diferentes situaciones, y también la dibujé a ella, a Ana.


    Cuando terminé, le puse delante dos páginas llenas de dibujos.


    Aquí está Picante —dije—. Espero que se le parezca un poco.


    Ana abrió mucho los ojos, levantó las dos manitas con las palmas hacia el cielo y exclamó:


    —¡Sí, es él, es Picante! ¡Y esta soy yo! —añadió, señalándose en el dibujo.


    —¡Ufff! Qué suerte. Me preocupaba no poder cumplir lo que te había prometido.


    —Mamá, mira, ¡tengo otra vez a Picante! Un Picante de papel —dijo Ana, mostrándole los dibujos a su madre. Aunque enseguida la pequeña me miró, se puso seria y, frunciendo el ceño, me preguntó—: ¿Vas a darme estos dibujos tan bonitos…?


    —¡Claro! ¡Son tuyos! Ahora puedes seguir llevando a Picante a donde vayas.


    Cuando, después de darme las gracias, Ana y su madre se fueron, Gaia, que había presenciado la escena, exclamó:


    —Sabía que tenías talento para dibujar, pero ¡esto ha sido lo más! Eres sorprendente, Bia. En realidad, las tres lo sois. ¡No sabéis cuánto os echaremos en falta!
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    —¡Y nosotras a vosotros! —respondimos prácticamente al unísono—. Extrañaremos todo: este chiringuito, nuestras charlas, este mar increíble…


    —Por favor, no empecemos con las despedidas ni con las añoranzas —pidió Mauro.


    —Con o sin añoranzas, a mí me gustaría pedirte algo, Bia —dijo André.


    Con el rabillo del ojo pude ver que Celeste y Chiara intercambiaban una mirada.


    —Dime… —respondí algo nerviosa.


    —Me encantaría que me regalaras alguno de los hermosos dibujos que tienes en tu cuaderno.


    Suspiré aliviada.


    —¡Por supuesto! Elige el que quieras —respondí de inmediato.


    —Me gustará todavía más si lo eliges tú.


    —De acuerdo, eso no es problema.


    —¡Ey, yo también quiero uno! ¡Además, estoy segura de que algún día serás una artista consagrada y tu obra valdrá millones! —añadió Gaia.


    —¡No puedo creer lo interesada que eres! —dijo André riendo—. Esto debe ser solo por amor al arte…


    —¿Y quién te ha dicho que yo no amo el arte? —preguntó Gaia con tono desafiante, poniendo los brazos en jarras—. Es amor al arte… ¡de Bia!


    Todos nos reímos.


    Cogí mi cuaderno, escogí un dibujo para cada uno de mis amigos y le añadí una dedicatoria personal para cada uno.


    Después todos nos abrazamos y prometimos seguir en contacto y volver a vernos pronto.


    —Enmarcaré este dibujo y lo colgaré en mi cuarto —me dijo André cuando nos despedimos—. No te digo que cada vez que lo mire te recordaré, porque para eso no necesito tener ningún dibujo delante. Tus ojos, tu sonrisa y todo lo que hemos compartido sé que me acompañarán mucho tiempo.


    Yo no supe qué decir. Nos miramos unos instantes a los ojos, hasta que Mauro comenzó a tocar una canción con su guitarra y Celeste y Chiara se pusieron a cantar. Sin decir nada más, los dos nos unimos al grupo.


    Ya en casa, mientras preparábamos el equipaje, con las chicas comenté lo que había pasado con André y llegué a la conclusión de que, si bien la nuestra no había sido una relación amorosa, habíamos conectado de muchas maneras y estuvimos muy cerca el uno del otro, y que eso fue bonito.


    También hablamos de Ana y su elefante Picante y fue entonces cuando Celeste me preguntó:


    —¿Cómo se te ocurrió dibujarle el elefante?


    Otra vez volvimos a hablar de mi hermana Helena, de sus frases ocurrentes y del modo en que me cuidaba, y por qué ella era siempre o casi siempre mi inspiración.


    —Hace unos cuantos años, cuando yo era pequeña como Ana, perdí a mi amado osito Pinky en un supermercado y Helena supo tranquilizarme y hacerme reír. De ella aprendí a reír ante la adversidad y a rescatar como fuera los amores perdidos, porque, en realidad, el amor nunca muere.


    —¡Eres lo más maravilloso del mundo, amiga! —dijo Chiara, emocionada.


    Celeste, sin decir nada, se acercó para abrazarme y Chiara se nos unió.


    Estábamos abrazadas las tres, cuando Celeste dijo:


    —¿Oís?


    Desde la planta baja llegaba el sonido de una canción que en Brasil se baila en los carnavales, así que, todavía abrazadas, comenzamos a bailar.


    —¡No hay mejor despedida que una samba! —les dije a mis amigas.


    Entre risas, mientras bailábamos sin parar, Chiara exclamó:


    —¡Claro que sí! ¡Brasil, vamos a volver!
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    Bia. Vacaciones con amigas


    Disney
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